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Narrativas y prácticas de crianza: hacia la construcción de relaciones 

vinculantes, lo público y la democracia  frente a la violencia intrafamiliar en 
ocho  Observatorios de Infancia y Familia de Caldas 

 
 
Presentación 

 

Aunque es evidente que la construcción de sujeto individual y colectivo aparece 
como un imperativo lógico implícito en los estilos de vida democrática,  en la 
descripción del conflicto social en Colombia, según Gómez Buendía (1998), el 
ñindividualismoò aparece como  una de las caracter²sticas dominantes de los  
ciudadanos colombianos. En nuestro contexto, la colectividad permanece como un 
ideal o se queda en el vacío, especialmente en la posibilidad de adquirir 
conciencia  por el otro. 
 

Comprender las prácticas de crianza en el sentido de la alteridad y la 
responsabilidad frente al otro1 como base de la configuración de una ética del 
cuidado, de la inclusión social y la democracia requiere de una lectura, más allá de 
los elementos deseados, del contenido (el qué) y las estrategias utilizadas (el 
cómo), que interprete las prácticas discursivas de socialización desde los actores, 
los procesos y los escenarios cotidianos donde se desenvuelven las relaciones 
inter-humanas. 
 
Desde el marco de referencia de dichos procesos de socialización,  para abordar 
las prácticas de crianza los niños, las niñas, los jóvenes y los agentes de 
interacción, éstos dejan de concebirse como entes pasivos o simple receptores - 
transmisores de las influencias del medio y se constituyen en constructores de 
relaciones que vinculan los mundos subjetivos y lo público en una comprensión de 
relaciones de significación y construcción de sentidos.  La comprensión de esta 
dinámica simbólica en las prácticas de crianza en nuestro contexto, por medio de 
las narrativas que se tejen en la misma, pretende ampliar no sólo el  conocimiento 
de nuestra realidad; sino también, identificar las categorías teóricas emergentes 
en la relación crianza y democracia. 
 
 Con base en la sistematización de la experiencia de los OIF de Caldas (2005) se 
reconoce la necesidad de avanzar en el análisis y comprensión del fenómeno de 
las prácticas de  crianza como una confluencia temática,  núcleo y eje de 
articulación de los diferentes OIF de Caldas: Neira, Salamina, Manzanares, La 
Dorada, Villamaría, Manizales (Comunas: Ciudadela del Norte, San José y la 

                                                 
1
 Véase el concepto original en: Heller, Agnes. An Ethics of Personality. Edit Blackwell, Oxford UK & 

Cambridge.  New York, 1996.  Traducción para este texto. 
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Fuente). Para ello se trabajaron narrativas en tres generaciones: abuelos, padres 
e hijos de 10 familias  de los 6  municipios de Caldas antes mencionados. 
 
Esta articulación y confluencia ha permitido ir generando un sistema de 
conocimiento por parte de los OIF, que da cuenta de las problemáticas  tanto de 
desarrollo como investigativas sobre una base de producción de resultados y 
procesos de conocimiento en torno a la niñez,  la juventud y la familia en Caldas; 
la cual ha sido validada en diferentes escenarios de confrontación, tales como:  
dos simposios regionales de investigación2, Consejos Municipales de Política 
Social y reuniones institucionales, como escenarios para la construcción de 
lenguajes comunes y saberes que permitan, además de comprender la situación 
de los niños, niñas, jóvenes  y familias, aportar nuevos caminos y alternativas de 
cambio, para mejorar su calidad de vida en nuestro departamento. 
 
La crianza entendida como los procesos de formación y educación no sistemática 
en la cual los sujetos en interrelación generan procesos de socialización basados 
en el cuidado por el otro, en el aprendizaje de vivir en sociedad, en el 
establecimiento de límites y en la construcción de la norma, se constituye en 
objeto de  conocimiento  que aborda  una doble  dimensión  de cuidado y control, 
en donde  giran algunas problemáticas comunes que, desde el trabajo de los OIF,  
permiten ir perfilando una producción entorno a las siguientes categorías: 
 
1. La ética del cuidado en las prácticas de crianza y los procesos de formación y 
socialización conducentes a la construcción de lo público, la democracia y la 
ciudadanía.  2. La comprensión de las dinámicas de transformación de los 
patrones de valor cultural jerarquizados y generalizados en las prácticas de 
crianza, la emergencia de nuevos agentes de socialización y de nuevas formas de 
construcción de sentidos vinculantes   con relación a la construcción de 
experiencias mediadas por el reconocimiento del otro/a, los saberes instituyentes y 
la construcción de redes para el buen vivir en las familias. 3. La redistribución del 
poder en las relaciones inter e intra generacionales que regulan las prácticas de 
crianza de niños, niñas y jóvenes, así mismo, las condiciones culturales, 
oportunidades y libertades en la construcción de la democracia. 4. Las relaciones 
entre los procesos económicos, políticos, y culturales con las prácticas de crianza 
en una interdependencia en las esferas intima, privada y pública.  
 
De acuerdo con lo anterior, este proyecto desarrolla cuatro fases de investigación 
relacionadas con las siguientes preguntas.  
 
 
 
 

                                                 
2
 Simposio regional de investigaciones en educación y pedagogía en Caldas  

Simposio de Investigación Social: Comprensión y acción local en los OIF de Caldas 
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 Primera fase y segunda fase: 
 
¿Cómo se expresan la ética del cuidado y los procesos de formación y 
socialización conducentes a la construcción de lo público, la democracia y la 
ciudadanía en las prácticas de crianza en familias de ocho OIF de Caldas? 
 
 ¿Cuáles son las transformaciones de los patrones de valor cultural en las 
prácticas de crianza y qué argumentos subyacen a ellos, expresos en las 
relaciones intergeneracionales de familias en ocho OIF de Caldas? 
 
¿Cuáles son los nuevos agentes de socialización y construcción de sentidos 
vinculantes que emergen en las prácticas de crianza y potencian la construcción 
de lo público y la democracia en niños, niñas y jóvenes de 8 OIF de Caldas? 
 
 Tercera fase:  
 
¿Cuáles son las relaciones y las tensiones  entre las prácticas discursivas en las  
lógicas de formación e implementación de la política pública,  las prácticas 
institucionales, y las narrativas familiares, frente a la crianza en 8 OIF de Caldas? 
 
¿Cuáles son las pautas y prácticas que permiten el fortalecimiento de lo público, la 
democracia y la ética del cuidado en las relaciones entre las prácticas 
institucionales, las narrativas familiares; y, específicamente, en la política de Haz 
paz frente a la crianza en 8 OIF de Caldas? 
 
Objetivo general 
 
Comprender  las narrativas de  prácticas de crianza hacia la construcción de 
relaciones vinculantes, lo público y la democracia  frente a la violencia intrafamiliar 
en ocho  Observatorios de Infancia y Familia de Caldas. 
 
Objetivos  específicos: 
 
Develar en las relaciones intergeneracionales de las diferentes prácticas y estilos 
de crianza, las formas de redistribución de roles, de poder y las transformaciones 
en los patrones de valor cultural jerarquizados e institucionalizados en un grupo de  
familias de ocho OIF Caldas. 
  
Comprender las formas de construcción de sentidos vinculantes que emergen en 
las prácticas de crianza y potencian el desarrollo de capacidades de agencia 
psico-social como articulación entre los mundos subjetivos y la construcción de lo 
público y la democracia en ocho OIF de Caldas. 
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Comprender las nuevas formas de relación desde los nuevos agentes de 
socialización, que emergen en las prácticas de crianza  de  las familias de ocho 
OIF de Caldas. 
 
En este informe estamos presentando los resultados de la primera y segunda fase 
del estudio la cual pretende generar conocimiento en torno a las tres preguntas 
anteriormente mencionadas. Preguntas abordadas desde una perspectiva de la 
socialización política que permite develar las interrelaciones entre las esferas 
pública, privada e íntima. 
 
Antecedentes de la investigación 

Articular las prácticas de desarrollo con las prácticas investigativas se constituye 
en pilar fundamental del trabajo de los OIF en Caldas, por tal razón, el saber 
producido en ocho OIF ha permitido delimitar dos preguntas centrales: ¿Cuáles 
son las transformaciones de los patrones de valor cultural en las prácticas de 
crianza y que argumentos subyacen a ellos, expresas en las relaciones 
intergeneracionales de familias integrantes de ocho  OIF de Caldas? Y ¿Cuáles 
son los nuevos agentes de socialización y construcción de sentidos vinculantes 
que emergen en las prácticas de crianza y potencian la construcción de lo público 
y la democracia en niños, niñas y jóvenes de ocho OIF de Caldas?  Preguntas 
abordadas desde una perspectiva de la socialización política que permite develar 
las interrelaciones entre las esferas pública, privada e íntima. 
 
Las narrativas autobiográficas se constituyen, en este estudio,  en una perspectiva 
epistémico y metodológica que retoma elementos de la hermenéutica metódica de 
Dilthey (1833-1911) y la perspectiva de la narrativa propuesta por Daiute y 
Lighfoot (2004), con el fin de develar, en las relaciones intergeneracionales de las 
diferentes prácticas y estilos de crianza, las formas de redistribución de roles, de 
poder y las transformaciones en los patrones de valor cultural institucionalizados 
en las familias de  ocho OIF de la región.  Así mismo se pretende comprender las 
formas de construcción de sentidos vinculantes que emergen en las prácticas de 
crianza y que potencian el desarrollo de capacidades de agencia psico-social 
como articulación entre los mundos subjetivos, la construcción de lo público y la 
democracia en el conflicto de intereses que median los procesos de crianza en las 
familias mencionadas. 
  
El interés de este trabajo no consiste en generalizar las descripciones de prácticas 
de crianza a las familias de los diferentes municipios y OIF, su interés, por el 
contrario, es el de comprender las relaciones existentes entre las condiciones de 
vida de las familias participantes, el contexto histórico y político del momento y las 
prácticas cotidianas encontradas en 140 narrativas biográficas de crianza en 
familias de 8 OIF de Caldas.  
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Las tendencias halladas develan tensiones y categorías emergentes en tres 
dimensiones inter-relacionadas: Dimensión ético-afectiva, dimensión  
material/institucional y dimensión simbólica, política y cultural. Estas dimensiones 
profundizan la comprensión sobre las relaciones inter-humanas al interior de la 
crianza, las  relaciones y creaciones  simbólicas, las relaciones con el contexto y 
las condiciones sociales de vida. 
 
En cada una de estas dimensiones emergieron tendencias teóricas que amplían el 
objeto relacional crianza y democracia tales como: condiciones de crianza, triada  
entre crianza, pobreza y conflicto, modelo de subordinación y doble hibridación o 
mestizaje entre lo  pre-moderno, lo moderno. 
  
De esta manera, las tensiones  y desplazamientos teóricos que se argumentarán 
en este estudio consisten en subrayar que: de comprender la crianza como 
formación exclusiva de máximas orientadas por las tradiciones, las ideologías y las 
creencias de la vida particular, se devela la crianza como nicho de construcción de 
sensibilidades éticas y políticas en las que se experimentan las relaciones más 
significativas frente al reconocimiento de los sentidos de lo justo e injusto, de la 
equidad en las relaciones en un inter-juego de prácticas  autoritarias y 
democráticas.  Con lo cual se amplía la categoría desde una perspectiva política, 
resaltando que en ella se gesta la construcción de marcos de 
interpretación/comprensión, para valorar el mundo de los intereses, las 
necesidades y las acciones de otros/as al interior de la relación.  
 
De  la misma manera, las narrativas autobiográficas de las familias consultadas 
permiten  problematizar   la noción de familia como  un único nicho de crianza,  y 
de comprender ésta como esencia. Por el contrario, en este se estudio,  se 
evidencia la familia como devenir; desde la crianza, un proceso a través del cual la 
realidad social de la familia se  construye en la cotidianidad, en una tensión entre 
el deber ser, el ser y el hacer. Así, los procesos de crianza en la familia 
constituyen referentes simbólicos sólo cuando se accionan, al menos en la 
interpretación de la intensión de los miembros,  procesos de reconocimiento y de 
distribución de relaciones equitativas en la pluralidad de intereses al interior de la 
relación.  
 
Desde la dimensión simbólica, política y cultural se devela que los procesos de 
tecnificación, cientifización y subordinación de conocimientos de los saberes de 
los expertos, frente a los saberes tradicionales, no sólo se expresan en la 
implementación de prácticas hibridas o coexistentes entre lo tradicional y lo 
moderno, sino también, afectan las interacciones de los cuidadores/as, 
padres/madres-hijos, generando una pérdida de confianza en los referentes 
considerados seguros sobre el cómo criar.  De esta manera, emergen dos 
categorías centrales que sustentan los tránsitos de las prácticas de crianza en la 
época actual:  por un lado, la categoría de vacío de referente, y por el otro, el 
fenómeno del péndulo; categorías que describen la apropiación de las familias del 
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discurso moderno, como por ejemplo, privilegiar el diálogo y la participación en las 
relaciones de crianza, pero en momentos de crisis o de pérdida de control, se 
vuelve o se reafirman a las prácticas tradicionales y autoritarias como  camino de 
formación de los/las hijas/os. 
 
En la dimensión simbólica, política y cultural se entrelaza con la dimensión 
material e institucional irrumpiendo con la categoría condiciones de crianza que 
permite dialogar con las categorías bourdieuinas del capital global, social y cultural 
(Bourdieu, 1976 y 2000).  Es así como se visibiliza una nueva categoría 
emergente, capital político, con el cual, las familias pueden ejercer el derecho a 
luchar por los derechos que dignifican los procesos de crianza y las potencia para 
la construcción de lo público y la democracia en sus localidades concretas. De 
acuerdo con lo anterior este estudio pretende argumentar que la crianza más allá 
de restringirse a los ámbitos de la vida doméstica, se interrelaciona con las fisuras 
de la vida privada y los fenómenos de la vida pública.   
 
Contexto de las familias participantes en los OIF de Caldas  
 

El departamento de Caldas se encuentra localizado en la región centro-occidental 
del país sobre ambas vertientes de la cordillera Central. Tiene límites naturales 
hacia el oriente con el río Magdalena; y hacia el Occidente con el río Cauca y en 
parte, algunos territorios del Departamento, se encuentran sobre la cordillera 
Occidental.  
 
Las características tradicionales con las que se ha asociado la familias de Caldas 
se describen desde las condiciones geográficas que da un obligado aislamiento, 
que impulsa el diálogo interfamiliar, de vecindario o parroquial; en una comunidad 
que se ha caracterizado tradicionalmente por crear una familia fuertemente 
cohesionada, más patriarcal; donde es férreamente notoria la jerarquía y  
delimitados los parentescos. A esta realidad se debe que Caldas muestre el más 
rígido sistema de sucesiones, causa de la subdivisión continua de la propiedad 
territorial (Morales, 1999.)  
 
Según el mismo autor, la mayor concentración de población en las cabeceras de 
los municipios del departamento (más del 60%) es la determinante de la principal 
fuente económica de Caldas que corresponde al sector servicios. El comercio está 
en primer lugar, le siguen por orden de importancia el ámbito financiero, el 
transporte y las comunicaciones. El segundo sector económico del departamento 
es el agropecuario, con el cultivo del café como fuente principal agrícola, que 
incluye también los cultivos de caña, cacao, maíz, tabaco, papa, plátano y con 
menores niveles de producción las hortalizas, piña, y otras plantaciones frutales. 
En el área rural de la región de La Dorada  se produce ganado vacuno y porcino 
como principales fuentes productoras. La industria en los últimos años es notable 
en las áreas textil, confección, alimentos, bebidas, maderas y jabones. 

http://www.monografias.com/trabajos/lacomunica/lacomunica.shtml
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Muy diversos han sido los procesos de la familia rural y de la familia urbana. En 
esta última, apenas subsisten algunos rasgos del tradicionalismo, por cuanto el 
desarrollo comercial de las ciudades la ha ido incorporando  nuevas dinámicas en 
lo socio-cultural. En la zona social en la que permanece más arraigado el 
tradicionalismo es en las clases medias, compuestas por pequeños industriales, 
funcionarios particulares y públicos.  
 
Las familias  vinculadas a la presente investigación, corresponden a estratos socio 
económicos uno y dos y socio culturales diversos, habitantes de los Municipios de 
Salamina,  Manzanares, Neira, Villamaría y Manizales: Comunas Ciudadela del 
Norte, La Fuente  y San José. En  general las familias participantes han vivido en 
sus lugares de origen la mayor parte del tiempo, sobresalen Neira, Villamaría y La 
Dorada, que unido a las narrativas muestra un arraigo y sentido de pertenencia 
por su región. 
 
En cuanto a la organización familiar, en todos los municipios la familia nuclear es 
la más frecuente, siendo Villamaría el municipio más característico,  le siguen 
Neira y Comunas La Fuente y San José de Manizales. Así mismo la familia 
extensa con presencia de la madre se observa en mayor número en Villamaría y 
Neira. En Neira también  aparece la familia nuclear con padrastro. En la Comuna 
Ciudadela del Norte se observan  también  familias extensas con presencia de 
padre y madre. En Salamina se encuentra la misma proporción de familias 
nucleares y monoparentales con presencia de la madre.  
 
En la Dorada las familias participantes corresponden a familias nucleares con 
presencia de padrastro o monoparentales con madre.  Sin embargo, la dinámica 
familiar, leída a partir de las narrativas autobiográficas de crianza  se evidencia 
que si bien hay una composición nuclear, en la práctica, se funciona como si fuera 
una familia monoparental extensa; en donde la madre o las abuelas asumen los 
roles de proveedores económicos y responsables directos de la crianza.  La 
mayoría de las madres se dedica a los quehaceres domésticos con excepción de 
Villamaría donde trabajan fuera de casa, seguida de Neira y Comuna San José.  
 
El cultivo del café es la principal fuente agrícola. En La Dorada, como centro 
ganadero y único puerto del departamento, se destacan también la ganadería y 
una alta riqueza ictiológica por las mojarras, sardinatas y picudas del río La Miel; 
además, existe un incremento en la industria en los sectores de alimentos, 
bebidas, papel, textil, maderas, jabones y maquinaria.  
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Contexto teórico 
 
Desde el estado del arte revisado para esta investigación, la noción de crianza ha 
sido abordada, entre otros autores, por  Myers, 1993 ï 1994; Aguirre, 2000; 
Jensen, 1995; Torres, 2000; Bronfenbrener, 1987; Tenorio, 2000; Botero & Ríos, 
1998/2000, para los cuales existe una distinción entre las nociones que remiten a 
ella como las de prácticas, patrones y pautas de crianza.  Dichas distinciones se 
basan tanto en el tipo como en la intencionalidad de la relación.  
 
Las prácticas hacen referencia a las acciones y comportamientos  concretos que 
se privilegian y se construyen en las relaciones interhumanas de la vida cotidiana. 
El trato, por su parte, hace referencia a la calidad y estilo del cuidado; las pautas 
responden a las orientaciones que los padres/madres priorizan como ideal y guía 
en las relación de formación.  Éstas a su vez, responden al deber ser de la 
crianza.  Finalmente, los patrones de crianza hacen referencia a las costumbres, la 
tradición y el acervo cultural que se transmiten entre una generación y otra. 
 
Si bien dichas nociones conservan las distinciones anteriores, ellas están 
relacionadas entre sí y presentan en común su dependencia con las 
características de la cultura a la cual se pertenece. Las creencias y 
representaciones están fundamentadas en los valores, los mitos y los prejuicios 
frente a los roles e identidades de hijo/a, madre/padre o en roles externos a la 
familia, tales como ser ciudadano/a, amigo/a, humano/a etc.  Cada una de estas 
creencias y representaciones se constituyen en conocimiento básico del modo en 
cómo se debe criar a los niños y presentan una relación interdependiente con los 
contextos socioïhistóricos y económicos de existencia. 
 
Por otro lado, los estudios que han indagado por esta intencionalidad investigativa 
se agrupan en cinco relaciones básicas: Crianza y comportamiento; estudios 
comparativos de las prácticas de crianza en familias de diferentes países; crianza, 
cultura  y globalización; crianza y pobreza; y, crianza y democracia.    
 
Con respecto a la relación crianza  y comportamiento, Ramírez-Castillo, 2007; 
Vielma, 1999; Wong,  De Man,  Leung & Patrick 2002, Hurtado (1998); Satir 
(1989), plantean que la forma en que interactúan los/las cuidadores, 
padres/madres e hijos/as construye la calidad de la relación.  En este orden Satir 
(1989) caracteriza las relaciones humanas al interior de la familia como nutricias o 
conflictivas, en dichas relaciones se forman, fortalecen u obstaculizan la 
autoestima, la construcción de normas y valores, la comunicación democrática y 
los vínculos fuertes con la sociedad.  
 
Estudios comparados sobre crianza (Crawford-Brown 1999; Baumrind, 1991) 
resaltan las diferencias entre las pautas y prácticas de crianza implementadas por 
padres/madres de familia en diferentes países, de esta manera, afirman que en 
Japón los padres de familia enfatizan en la estimulación de habilidades en el auto-
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control, la obediencia ante la autoridad adulta, la cortesía social en las relaciones 
de padres e hijos y el fomento de metas grupales; mientras que los padres/madres 
de Estados Unidos centran su crianza en la acción individual, la lucha por los 
propios derechos, la asertividad, la autonomía y la competitividad.  En este mismo 
sentido, un estudio con familias inmigrantes de la China destaca que existe un alto 
puntaje en castigos físicos y gritos a los hijos, como necesidad de mantener los 
lazos de su cultura de origen.  
Otros estudios comparados entre Jamaica y el Líbano; y, en Perú y Colombia 
señalan que el estilo dominante de crianza caribeño es autoritario como también lo 
es en el  Líbano, pues, en esta región, el estilo de crianza destaca una formación 
severa en la disciplina impuesta por el padre y la sobreprotección de la madre. De 
tal manera, que el castigo aparece como intimidaci·n; ñtakhjilò literalmente significa 
incitar al miedo y a la vergüenza. Así mismo, estos estudios afirman que la guerra 
en esta región impactó las prácticas de crianza evidenciando que se notó un 
declive en la autoridad paterna. 
 
En Perú y Colombia, indagan por el desarrollo de unas personas autónomas  con 
una conciencia moral recta, capaces de actuar como adultos demócratas y 
honestos.  Así, las relaciones de poder al interior de la crianza, todas ellas 
basadas en el miedo del niño/a al castigo, impiden dicha autonomía, por tal razón, 
se sustenta la noción de disciplina inductiva, la cual se basa en la apelación a la 
razón, al amor propio y al deseo  de crecer del infante.  

 
En el caso de la comparación de las prácticas de crianza en occidente y oriente se 
subrayan las tradiciones familiares en cuanto a la utilización del castigo como una 
situación cultural, contraponiendo los ritos de iniciación en las culturas orientales 
con las prácticas de castigo que utilizan un enfoque conductual típicas de las 
prácticas occidentales. 

  
De acuerdo con lo anterior, estos estudios destacan las características culturales 
en la crianza desde una perspectiva comparativa que enfatiza en el inferir 
similitudes y diferencias en las prácticas. La perspectiva cultural de este estudio, 
en lugar de comparar las prácticas entre una y otra región, se interesa por develar 
las condiciones de los contextos que inciden en la experiencia de crianza. 
 
Crianza, cultura  y globalización: Los estudios desarrollados por Mc Donnell, 2002; 
Beltrán, 2001; Baumrind, 1999; Crawford-Brown,1999; Grille, 2007; Jenson, 2007; 
Kelley, & Tseng, 1992; Suzuki, 2000, coinciden en que la globalización ha 
impactado las creencias y prácticas culturales de crianza en    todos los estados. 
Así, el aislamiento, la ruptura de comunicación, las dietas desagradables, los 
mercados de sexo y la biotecnología o prácticas de crianza cientifizadas y 
mercantilizadas van   diluyendo poco a poco la relación intersubjetiva, y; por ello, 
están dificultando el proceso de subjetivación en la formación de niños, niñas y 
jóvenes. 
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Otros estudios centrados en la relación crianza y pobreza entre los que se 
destacan Myers, 1993; Estefanía & Tarazona, 2003; Aguirre, 2007; Hurtado, 1998; 
Loyácono, 2007; Vásquez de Velasco, 2004 y el estado del Arte 1990-2000 
realizado por el DABS Bogotá afirman que la equidad no se reduce a la 
superación de la pobreza, sino también, a la igualdad de oportunidades y la 
distribución del ingreso, y no  sólo a la falta de dinero, la carencia de servicios 
básicos, los problemas de vivienda, la violencia e inseguridad.  En este estudio, la 
relación entre crianza y pobreza la abordamos, no sólo desde el punto de vista de 
la redistribución, sino también, desde el reconocimiento (Fraser, 2003), la inclusión 
social (Bustelo & Minujin, 1998), la capacidad de agencia y las oportunidades 
sociales y políticas (Sen 2000).  
  
Entre los estudios sobre la relación crianza y democracia se resaltan los de 
Bakunin en Maximoff 1964; Goldman, 1983; Collelo, 2007; Lafosse, 2007; García, 
2007.  Estos investigadores han profundizado acerca de la relación equitativa en la 
toma de decisiones al interior de la crianza expresan en un continuo que va desde  
relaciones autoritarias a relaciones más participativas al interior de la familia.  
Estas investigaciones expresan con respecto a la crianza una intencionalidad 
teleológica, la cual se debe enfocar a desarrollar una ética orientada a la 
formación de sujetos autónomos y no sólo, eficientes trabajadores o profesionales. 
Estos estudios afirman que las experiencias de los/las niños/as cuando están 
creciendo moldean la persona en la que se convertirán y a la sociedad en la cual 
viven. La crianza, por lo tanto, es parte de la sociedad, un proceso comunal por el 
cual los niños/as aprenden lo que significa ser un individuo.  Teniendo en cuenta 
que la relación crianza y democracia se constituye en el objeto de investigación 
del presente trabajo, la cualidad de relaciones democráticas, autoritarias o 
lesseferistas son elementos de comprensión para este estudio, sin embargo, nos 
alejamos de una perspectiva con énfasis en la modelación en la crianza 
únicamente, para asumir una, dialéctica y dialógica  entre la cultura y el sujeto. 
El/la  niño-a es sujeto activo  de su propio desarrollo y en la transformación del 
mundo que lo rodea (Vygotski, 1979; Berger y Luckman, 1978 y 1994). Así mismo, 
en este estudio, el objeto crianza y democracia se aborda desde la interacción con 
los cambios socio cultural y político, partiendo de que, éste no es un asunto 
meramente doméstico, sino también, público que involucra a la sociedad. 
 
Opción epistemológica y metodológica 
 
El interés práxico o comprensivo de la investigación se enfoca en el método 
histórico hermenéutico.  Así mismo, esta investigación, al elegir las narrativas 
autobiográficas como camino de comprensión, se apoya en dos fuentes para 
sustentar la relación de estas dos categorías: por un lado, busca apoyo en la 
hermenéutica metódica dilthiana (Gabilondo, 1988)  como fundamento del método 
autobiográfico; y,  por el otro, en la perspectiva de comprensión narrativa 
abordada por (Daiute & Lighfoot 2004; Daiute, Botero, Pinilla, Lugo, Calle, Ríos  y 
col.  2007) como clave de interpretación de la narrativa.  
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La hermenéutica metódica, diferente de la ontológica, de la crítica y de la 
semiológica3, se constituye en fuente básica para el presente estudio. A pesar de 
las críticas que se hacen a Dilthey por haber caído en el positivismo al reconocer 
las reglas y preceptos para el comprender, el autor permite fundamentar la 
interrelación en la constitución de ser sujeto particular y ser sujeto histórico en el 
anclaje de éste al contexto y a la historia.  
 
De acuerdo con Dilthey "la hermenéutica permite comprender a un autor mejor de 
lo que el propio autor se entendiera a sí mismo, y a una época histórica, mejor de 
lo que pudieron comprenderla quienes vivieron en ella" (Dilthey en: Ferrater Mora. 
J. 2001; p. 1623).  De esta manera, con Dilthey podemos comprender que las 
historias o relatos construidos por los sujetos a través de los  recuerdos 
significativos de sus propias biografías, no sólo nos permiten comprender los 
significados construidos por una persona en particular, sino también, a través de la 
autobiografía se puede comprender  la cultura y el contexto donde vive esa 
persona. Es así como para Dilthey (1997) hay fenómenos, proceso y hechos que 
no se explican están ahí y nos afectan; un hecho clave es la vida psíquica que  no 
es tan clara como para poderla explicar o resolverla en lo medible.   Si bien el 

                                                 
3
 La hermenéutica semiológica: su principal exponente es Paul Ricoeur. En esta teoría se propone hablar de 

modelos y métodos a través de la filosofía analítica y la filosofía fenomenológica, como forma de comprensión en 

las ciencias culturales. Ricoeur insiste en la mediación de la interpretación para recobrar el mundo, el cual queda 

entonces al descubierto.  La hermenéutica, según el autor, "va más allá de la fenomenología.  Pero al mismo 

tiempo la fenomenología se funda en una actitud hermenéutica, de modo que cabe hablar de una 

fenomenología hermenéutica (...) la hermenéutica no sólo hace posible la comprensión del sujeto en el 

mundo, sino también, la crítica a la ideología" (Ferrater M, J. 2001; p. 3102)   De esta manera, Ricoeur 

propone una dialéctica entre la hermenéutica ontológica y la hermenéutica crítica, es decir en el  interior de la 

hermenéutica fenomenológica. Uno de los avances de la fenomenología y la hermenéutica orientadas 

lingüísticamente es plantear la comprensión y la explicación como dos momentos fundamentales de la 

interpretación, y afirma: "La hermenéutica es capaz de poner en cuestión la dicotomía entre comprensión y 

explicación. Cada uno de estos enfoques revela una insuficiencia que lleva a una dialéctica" (Ferrater M., J. 

2001; p. 3102). 

La hermenéutica crítica: Apel  y Habermas (1982) parten de una fundamentación pragmática universal que 

pretende establecer igualdad de condiciones para la comunicación y la comprensión.  (Cruz Vélez, D. 2001). 

 

La hermenéutica Ontológica: pretende recuperar desde el mundo cotidiano, desde la cosa misma, el modo de 

ser de los textos estéticos, humanos y sociales. Para Gadamer, la hermenéutica es el examen de las 

condiciones en que tiene lugar la interpretación; por tal razón, la hermenéutica se establece como una relación 

más que como un objeto. (Ferrater Mora; 1995; p. 1625). Se resalta la necesidad de establecer preguntas y 

responder con nuevas preguntas, como condición para el diálogo con los textos. En este sentido el lenguaje se 

convierte en el hilo conductor de la hermenéutica, no como método de interpretación, pero sí como acontecer 

y como sentido (Gadamer, 1997; p. 527). La interpretación, no es un acto complementario y posterior a la 

comprensión, sino que comprender es siempre interpretar (...) lo que hace que el lenguaje se considere como 

un aspecto central en la hermenéutica (...). Pero esta fusión interna no puede verse desconectada del tercer 

momento de la problemática hermenéutica, la aplicación respecto del contexto de la hermenéutica (Gadamer, 

1997; P.378-379). 
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interés del estudio no consiste en determinar las reglas o preceptos en el 
comprender, éste se apoya en tres conceptos como aportes centrales de la teoría 
diltheyana: la noción de conciencia de historia, la noción de vivencia y el método 
autobiográfico. 
 
La conciencia histórica devela que el sector de la realidad del ser humano debe 
ser comprendido más no explicado como los fenómenos de la naturaleza; así 
mismo, con esta noción el autor evidencia que el ser humano es gestor y no 
víctima de la historia, pues éste ordena y re-sitúa su realidad histórica y social  en 
un contexto cultural vivo como un sedimento objetivado de la vida.  (Ver gráfico 1) 
 
La vivencia para Dilthey es la conexión estructural de vida, es la localización 
espacio - temporal que se extiende desde el presente. La vivencia se comprende 
desde el recuerdo como una conexión con la realidad del sujeto y su contexto. El 
hecho de que la vida de un sujeto se constituya en una realidad, implica ya desde 
el método diltheyano la trascendencia de  las pretensiones de verdad como 
certeza,  e implica la comprensión de conjuntos simbólicos que forman un todo 
desde la experiencia interna y en el contexto vital de la biografía de los sujetos. De 
esta manera, las "situaciones humanas" vividas como experiencia se constituyen 
en fuentes de comprensión desde este clásico de la hermenéutica.  En efecto, en 
Dilthey (1993) podemos reconocer que no sólo la humanidad sino  el mundo se 
manifiestan en la vida histórico-social de las biografías de los sujetos particulares y 
concretos. Como nos lo recuerda Gadamer (1997: 100-104),  la vivencia en Dilthey 
se queda anclado en la pretensión cartesiana de separación entre el sujeto que 
conoce y el objeto conocido, cuando Dilthey pretende que lo real representado en 
pensamientos es vivencia y que las pretensiones de asumir la vivencia como 
estructura, no liberaron al autor de tratar de justificar la  hermenéutica metódica a 
los parámetros de cientificidad positivista.  
 
Si  bien en este estudio nos distanciamos de dichas pretensiones, es importante 
reconocer en el autor el método que fundamenta una forma de interpretar la 
interrelación de relaciones simbólicas que se constituyen en los relatos auto-
narrados y biográficos de los sujetos.  Así mismo, con el autor asumimos que la 
comprensión no puede entenderse como la sustitución de la vivencia de otros por 
la vivencia propia como se pretendía en la hermenéutica romántica basada en la 
empatía del intérprete. Nos distanciamos del autor  cuando pretende que la 
comprensión se desarrolle como  reconstrucción de una objetivación mental, sin 
embargo, asumimos de su postura nociones como la de comunidades vivas no 
como mundos que separan los mundos interno y externo en los sujetos, sino por el 
contrario,  como categorías que permitirán integrar aquellos universos simbólicos, 
no solo psicológicos, sino también culturales. 
 
La autobiografía en Dilthey consiste en un método que comprende un yo histórico 
y una unidad del proceso vital en sus relaciones con los elementos significativos 
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de su realidad.  al mismo tiempo, presenta un poder retrospectivo en su conexión 
temporal al seleccionar recuerdos significativos  como síntesis de vivencias. 
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Gráfico 2. Doble dialéctica en el espíritu objetivo: Comunidad de unidades vivas  
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De acuerdo con Daiute & Lightfoot (2004), las narrativas son maneras específicas 
de discurso  en las que se incorporan o personifican valores culturales y 
subjetividades personales, así mismo, como lo afirman Ospina & Botero (2007), el 
potencial develador de la narrativa   reconoce que ñla narrativa siempre ser§ algo 
más que mera configuración de relatos de palabras, es también vehículo de 
comprensión e interpretación de las personificaciones, las tramas de relaciones, 
las metáforas de sentidos contextualizados en el tiempo y el espacio. 
 
La narración tiene la particularidad de asemejarse a la metáfora, lo cual le otorga 
la ventaja de hacer aparecer lo que por sí mismo no puede, pues el enunciado 
metafórico tiene la habilidad de re-escribir en formas manifiestas una realidad 
inaccesible a la descripción directa. De esta suerte, la innovación semántica de la 
narración consiste en que estructura una trama con fines, causas y azares, 
usualmente diversos, reunidos en una unidad temporal completa cual es esa 
síntesis de lo heterogéneo en que consiste la metáfora. Por esta vía, ñla narrativa 
presenta un poder heurístico en el discurso, es un instrumento de re-descripción y 
de descubrimiento de modos de ser nuevosò. (Botero, 2006, p. 855) y presenta, 
según Nussbaum (1995), una enorme potencia imaginativa que no se opone, sino 
que complementa y enriquece la argumentaci·n racionalò (Ospina & Botero, 2007, 
pp. 843-851). 
 
Dentro de este marco epistémico es importante resaltar que la investigación  se 
realizó también dentro de un enfoque de la investigación social-participativo, dado 
que los agentes culturales asumieron el rol de investigadores, pudiendo reflexionar 
sobre su propia praxis  y articulando práctica y teoría en su quehacer. Así mismo, 
la narrativa se constituyó en un espacio de auto-reflexión  sobre las prácticas de 
crianza para las familias participantes. En consecuencia, la narrativa permitió 
evocar el potencial emocional, cognitivo, y de actuación de los sujetos 
participantes, pues al contar una historia se trasciende el relato del pasado y, a 
través del sentimiento de deuda con la historia, se configura o crea una historia 
como producción humana.  
 
Finalmente, la interpretación narrativa permitió analizar metáforas, el papel jugado 
por los personajes, la aparición de sentimientos relacionados con las experiencias 
de crianza, las valoraciones y actuaciones ético/políticas de los personajes o 
actores involucrados en los relatos, los juegos y relaciones de poder entre los 
participantes y la aparición de la cultura en la narración entre otras.   

 
Especificidades metodológicas: Técnicas, instrumentos y procedimientos 
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Teniendo en cuenta los objetivos de la presente investigación se utilizaron las 
siguientes técnicas:  
 
1. Entrevistas estructuradas de identificación de la diversidad familiar (Entrevista 
UNICEF)  
2. Entrevista semi- estructurada a  familias por cada OIF (Entrevista a padres).  
3. Narrativas y entrevista de profundización: Narrativas autobiográficas de crianza 
a los actores significativos de cuatro generaciones  Abuela (o), madre/padre, niño 
(a), Joven.  

      
Para la organización y análisis de la información se construyeron  matrices que 
permitieron codificar e identificar  las tendencias  evidenciadas  en las respuestas  
dadas a los diferentes instrumentos de acuerdo con  los siguientes criterios: Lo 
común, lo  velado y  lo diferente; primero por cada OIF y luego   inter-
observatorios. 

 
Para  la interpretación de las narrativas  también se elaboraron dos  matrices 
(Instrumentos de comprensión):   a. Comprensión de narrativas auto-biográficas4 y 
b. Instrumentos de interpretación intra-subjetiva, las cuales permitieron 
comprender las narrativas autobiográficas de crianza como historias que integran 
los acontecimientos y articulan lo universos de sentido que las familias atribuyen a 
sus experiencias y prácticas de crianza.   Para tal comprensión se elaboraron 
algunas claves de interpretación que permitieran develar más no sólo describir las 
prácticas relatadas.  Dichas claves fueron: Conexión con la historia y la cultura, 
dicha matriz indagó por la referencias no sólo a la experiencia particular de las 
familias en las prácticas de crianza particulares, sino la aparición de 
características culturales de la época en las cuales estaban inscritas, mediando 
las relaciones interhumanas, los procesos institucionales relacionados y vigentes 
en la historia de cada generación.  Para ello se acudió a ubicar la narrativa 
completa separada en enunciados y acontecimientos por medio de la comprensión 
de las trama y sub/trama, los desenlaces, los azares y la sabiduría que se quería 
transmitir al escribir  la propia biografía de crianza.    

 
En el mismo sentido, y a partir de los aportes diltheyanos, el método 
autobiográfico nos permitió indagar por aquellos elementos de la cultura que 
aparecían en los relatos por medio de claves de interpretación como las 
comunidades vivas expresas en las tradiciones, situaciones históricas, productos 
materiales, bienes culturales, instituciones y objetos que aparecían en el contexto 
de la narrativa.  
 

                                                 
4
 Algunos de los tópicos de la comprensión narrativa son tomados de Daiute (2004), Daiute, Botero, Pinilla, 

Calle, Lugo, Ríos y Col. (2005-2007)  

Por otro lado, exclusivamente para esta investigación aparecen tópicos nuevos que integran el método 

autobiográfico de Dilthey (1833/1911)  
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De acuerdo con lo anterior, se evidenció la crianza en relación con las esferas 
público/privada/íntima5 , la cual indagó por el cumplimiento u obstaculización de 
los derechos humanos al interior de la familia tales como los sociales, políticos, 
cívicos y culturales, materializados en las oportunidades y garantías de las familias 
para trabajar, construir redes sociales y comunitarias y desplegando las 
capacidades de asociatividad y de confianza entre los integrantes de las 
comunidades vecinales, barriales e institucionales, la construcción valores éticos  
y culturales en las relaciones intrafamiliares y de éstas con su entorno. 
 
Las categorías emergentes de la investigación surgen de la triangulación entre las 
respuestas de dos entrevistas y de las narrativas en las diferentes generaciones 
tanto en el ámbito intra observatorios en cada uno de los municipios de Caldas, 
como el análisis inter-observatorio en la interrelación de respuestas de las familias 
en los diferentes municipios del departamento. Las categorías emergentes por lo 
tanto, son el resultado de develar las coincidencias,  las rupturas y las tensiones  
entre las narrativas de las familias de los diferentes OIF de Caldas por medio de 
dos entrevistas: Entrevista estructurada (UNICEF) y, entrevista semi-estructurada.  
Entrevista a padres.  (Botero & Ríos 1998/2000).  La recopilación de la información 
con estos dos instrumentos   pretendió identificar la diversidad familiar en los OIF 
de Caldas y hacer una descripción del contexto de crianza en los diferentes OIF.  
Así mismo, develar las primeras categorías o pre-categorías desde un proceso 
inductivo que identificara los significados y valores que movilizan la crianza en las 
familias participantes. De esta manera, en la primera aproximación se procedió a 
identificar la pluralidad familiar; a diferencia de los estudios cuantitativos, esta 
investigación cualitativa no pretende generalizar los resultados a las familias de 
Caldas, sin embargo, sí pretende comprender con detalle cuales son las 
tendencias, rupturas y tensiones que se suscitan en el objeto de investigación: 
crianza en su relación con la construcción del mundo público/democrático.  
 
En la diversidad de las familias consultadas, es importante destacar que este 
grupo de familias son, en su mayoría, usuarias del ICBF regional Caldas, así 
mismo, provienen de familias de municipios urbanos, a diferencia de familias 
pertenecientes a grandes urbes, ellas conservan características de cultura rural 
según las fuentes de trabajo de algunos integrantes de la familia, el reducido 
número de habitantes por municipio, y las restricciones materiales y comerciales 
en comparación con los municipios capitales, aún, las familias consultadas en los 
tres OIF de Manizales conservan raíces rurales en la primera generación, pero 
como se verá posteriormente, a pesar de su procedencia, transitan de la cultura 

                                                 
5
 La noción de esfera íntima es retomada de Luna (2000/2005) La intimidad en la experiencia de lo público. 

Tesis para obtener el título de doctora en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud. Y Hace referencia a la relación 

con uno/a  mismo/a y con los/as otros/as parece producir esquemas de actuación en lo público, entendido 

como el espacio f²sico y simb·lico compartido con otros/as mediatos. De esta manera, ñla intimidad es 

experiencia de posicionamiento en asuntos morales que están a la base de la actuación en lo público.  
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rural a la urbana, según las condiciones materiales de existencia que han incidido 
en los cambios en sus hábitos y costumbres.  
 
Las pre-categorías que surgieron  de dichas entrevistas fueron: Un grupo de 
respuestas que hacían referencia a la construcción de normas y principios al 
interior de la familia, otro grupo que daba cuenta, por un lado, de las percepciones 
de la familia con relación a sus hijos, por otro lado, de las auto percepciones de los 
niños/as con referencia a la crianza. Finalmente, un grupo de respuestas que 
hacían referencia a las creencias y expectativas de crianza por parte de las 
familias.   
 
El análisis de las pre-categorías mencionadas se realizó desde la combinación de 
los elementos en lo común, lo velado y lo diferente tanto en las relaciones intra/ 
observatorio como en las relaciones inter./observatorio.   
 
La perspectiva de relaciones horizontal (intra OIF) y vertical (Inter.- OIF) permitió 
develar las distinciones, rupturas y encuentros en las familias de los diferentes 
regiones, como construir un grupo de categorías centrales como insumo de 
argumentación del   principal objeto de investigación: relación entre crianza y 
construcción de lo público/ la democracia/ la ciudadanía  descritas en el tejido de 
las dimensiones simbólica-cultural, ético-afectiva y material-institucional así:  
 

Relaciones Dimensiones Pre- categorías  

 
Relaciones Inter.-humanas al 
interior de la crianza 
 
Constitución de experiencias  
 
Experiencias personales y 
familiares.  
 

 
 
 
 
Ético-afectiva 

 
Creencias y expectativas 
Perspectiva de si mismo en la 
relación de crianza 
Perspectiva del interlocutor sobre el 
otro en relación 
Construcción de normas y reglas 

 
Relaciones con el contexto y 
las condiciones materiales y 
sociales de vida. 
 

 
Material-institucional 

 
  Condiciones de crianza 

 
 
 
Relaciones y creaciones 
culturales 

 
 
 
simbólica-cultural 

Red de relaciones sociales 
 Interpretación de los diferentes 
órdenes normativos 
Personificación de valores 
culturales y subjetividades 
personales  
Patrones de valor cultural 
Juegos y relaciones de poder  
Agentes de socialización   

 
Hallazgos en 8 OIF de Caldas 
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Para iniciar este apartado  se expondrán algunas de las narrativas más 
significativas  de cada OIF, para  evidenciar algunas  especificidades  y 
posteriormente   interrelacionarlas  a partir de las categorías emergentes 
identificadas y mostrar los hallazgos particulares en cada contexto profundizando 
frente a las categorías teóricas, las narrativas y las interpretaciones puntuales en 
cada OIF.  
 
Manizales, OIF Comuna San José (primera generación: abuelos) 
 

ñle doy contra el lavadero, a darle en la cabeza hasta que ellos no vean la sangre si ve 
entonces así aprenden pues a mí me ense¶aron a la bravaò. 

 
éÌYo no estudie sino hasta medio a¶o de segundo de primaria pues como mis padres 
trabajaban en fincas cada rato me sacaban de estudiar y yo preferí retirarme de estudiar e 
irme a trabajar con elloséÌ  

 

éÌYo me madur® biche yo a la edad de 13 años ya tuve la primera relación y a la edad de 
15 años ya tenía marido e hijo a abordo, entonces era una niña todavía y estaba pasando 
apenas la juventud y  ya estaba marcadaé  
 

éÌYo aguantaba hambre y me tocaba salir a rebuscar la comida a veces trabajaba en un 
rió sacando material y un tío me daba una coca de arroz dizque del otro d²aé  

 

Segunda Generación: padres 

ñépero  la honradez es la que vale, que un muchacho de enseguida le cogió un pan a la mamá, un 
pan y no podía coger ese pan , que a cada uno se le daba lo que era y el fue a coger el pan que no 
era de él, no tenia porque cogerlo y le quemaron y le metieron las manos a la ceniza caliente, y 
entonces  así es que se hace  porque así aprende un muchacho,  o aprende por las buenas o 
aprende como sea, se endereza o pailaséimag²nese que cuando yo le pon²a a estas pues le 
colocaba más pequeñas las medias, le decían ama me regala estos cinco centavos, no, déjelos ahí 
hermana pa que va coger usted. Eso vamos a ver ahí yo los dejaba para ver si los cogía, ama 
regálame pa un dulce ahí si tenga mija, después de que me los pida ahí si, que me los vaya a 
coger a la brava, se tragaba la candela, le hacía tragar la candela, bien duro le rajaba la cabeza, o 
cualquier cosa pues si me entiende, pues cualquier cosa se les hacía porque eso si no permito yo, 
eso si no lo permito yo que un día una muchacha que tal cosa que no que no hace caso, le doy 
contra el lavadero, a darle en la cabeza y tirarla hasta que ellos no vean la sangre; si ve entonces 
así aprenden, si por lo menos a mi pues ellos me hicieron aprender fue, me enseñaron a obrar 
as²éò 
 
ñéYa cuando no volv² a ver a mi pap§, ni sabia nada de mi mam§, fue que me dijeron que los 
habían matado, a mi mamá en la plaza de mercado y a mi papá por allá en el Asís y entonces vivía 
con mi abuelita. Estuve como en 4 instituciones en el Quindío y si no que me llevaban y me volaba, 
iba y comía y salía por la noche.  Y de allá me mandaron, pues yo pedí un traslado de allá pa ca, 
pa la linda y me llego el traslado una señora de acá de Manizales, una doctora y me llevo y me 
hizo el traslado pa encerrado no pa la propia escuela, sino pa pero pa encerradéoò. 
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 Manizales, OIF Comuna la Fuente (primera generación: abuelos) 
 
ñ...tuvimos que  defendernos con nuestras  propias manos,...mi  papá faltó,  se murió cuando yo 
tenía  7 u 8 años,   ...a mí me mandaron para Cartago donde unos medio parientes,  me pusieron a 
colaborar ï hacer vueltas o mandados.  ... a los 12 años ya estaba trabajando engrasando carros,  
limpiando y lavando veh²culos y echando gasolina...ò 

 

ñ...Recuerdo de esa ®poca que trabajaba en casas de familia y a los 14 ó  15 años tenía que hacer 
de todo, yo sent²a que las se¶oras me ten²an como hija...ò 

ñ...Yo  me  fui  de mi casa  a los doce años,   yo   distinguía  a un   camionero y  me llevó a Pasto,   
allí  estuve  tres  meses   en   la  casa    de  él   y   luego  en  el  camión   andando  con  él   
viajando  con  él.   ...me  enseño a  conducir el  camión,  así  duré  con  él   durante  tres  años o  
sea  ya  ten²a quince a¶os...ò 

 

Testimonios segunda generación: padres 

ñ...yo quedé huérfana de padre  a los 5 años de edad con otros 6 hermanos y hermanas,  era  
juiciosa y honrada,  nos ganábamos la comida en casas,  y yo iba a la casa de una profesora al 
medio día donde almorzaba y volvía  por la tarde y arreglaba la cocina,  esa profesora  nos 
ayudaba  con  cosas  de mercado,   nosotros ayudábamos en casas.,  ... entonces  no pudimos 
volver a estudiar  ya nos fuimos a diferentes casas  a trabajar  y las señoras  de Pensilvania se 
peleaban  para llevarnos a trabajar  a sus casas,  éramos muy juiciosas,  obedientes y 
trabajadoras...ò 
 
ñ...Mi madre  trabajaba en un depósito de café y siempre me llevaba con ella para ayudarle a 
escoger  el café,  porque mi padre se iba y se demoraba mucho en volver,  y así  pase mi 
juventud...ò 
 
ñ...ñYo sufr² mucho porque  me  pegaron mucho, la  que m§s me  peg·   fue mi mam§, pero mi 
papá me  amarraba  de  un  palo, me daba  un  correazo, luego  me dejaba amarrado máximo  1 ó 
2 horas...ò 

 
ñYo las castigaba cuando llegaban tarde de la escuela, cuando se salían de la casa sin pedir 
permiso,  así les enseñe normas y reglas,  como la hora de llegada de estudiar y jugar con sus 
amigos...ò  
 
ñ...Nos daban  con  unos  rejos  cuando comet²amos faltas  nos pegaban con rejos perreros...ò 
 
ñ...Yo utilice como castigo correa a la lata.  Yo le pegue una pela a mi hijo que tenía 8 años, me 
sacó $1.000 y se los gastó en dulces con un amigo,  yo cogí un muñeco de plástico y le pegué con 
ese muñeco, le deje  tulundrones en todo el cuerpo, el muchacho nunca más volvió a  coger 
nada...ò 

 
 ñ...Yo  me  fui  de mi casa  a los doce a¶os, por miedo  de  una  pela  por   sacar  la cara por  un  
hermano mío,   ...mi papá me   iba a castigar,  yo   ya sabía  cómo  iba  a  ser   ese   castigo  y   me   
fui   de la   casa...ò 
 
ò El castigo físico y verbal,  cuando yo tenía 14 o 15 años las salidas  eran muy restringidas,  esa 
situaci·n me afecto mucho,  por esos castigos y limitaciones me motive a viajar a los EE.UU.ò 
ñLo que m§s recuerdo es que mi mama  era muy castigadora con nosotros,  por todo nos pegaba,  
mi papá no intervenía si mamá  nos pegaba, no me acuerdo que él nos defendiera...La forma que 



 

 
22 

nos castigaba mi mamá y que nadie se atrevía  a decirle nada, ni mi papá,  ni familiares ni  vecinos,  
es decir ella había  podido hacer con los hijos lo que quisiera y nadie nos protegía,  la cosa ahora 
ya no es así,  si uno castiga muy duro a un hijo o una hija, inmediatamente los vecinos lo 
denuncian...ò 

ñPara  mi lo mas injusto y que todav²a  no entiendo fue  un castigo que mi mama  le dio  a un 
hermano mío,  le  rapo  la cabeza y le puso una bata,  eso  me pareció  tan humillante y mi 
hermano se veía  muy raro  y achantado.  Ahora Que soy mama yo no voy a castigar a mi hija así 
ni mucho menos a mi hijo mayor que ya tiene 15 anosò.  

 
 
7.3 Manizales, OIF Ciudadela del Norte (primera generación: abuelos) 
 
ñEra una época muy distinta. Todos los niños hacían lo que el papá o la mamá le decían, eran 
niños que no se veían en la calle, eran todos de la casa; esos niños si uno decían que era blanco 
ellos decían si señora. Nadie abría los ojos, nadie gritaba, todo el mundo agachaba la cabeza. 
Ahorita no. Ahorita nadie agacha la cabeza, todos se ponen a peliar. Yo se los enseñe pues 
habl§ndoles y el que no me quer²aé de pronto uno as² rebeldecito que había por ahí, lo castigaba, 
lo dejaba sin zapatos o lo mandaba pa donde el vecino a recoger café que era lo que uno hacia en 
las finquitas.ò 
 
 

Segunda generación padres 
ñPues se da m§s que todo con la mayorcita que tiene trece a¶os y entonces yo le llamo la atención 
y le digo eso está mal hecho, así no se hacen las cosas y ella en la edad que está le refuta a uno 
esoé ha que no, que tal, que tal cosa y se sale pues por la m§s f§cil. Entonces yo le digo: No, 
venga siéntese me hace el favor y me escucha primero, ya le explico por qué estuvo mal hecho 
que desobedeci· la orden y tiene que encaminarse por el lado que esò. Desde la perspectiva de la 
joven la intervenci·n de autoridad de la madre es narrada as²: ñpor ejemplo, mi mam§é le digo: 
¿Puedo salir?, y mi mamá: Si bueno. De pronto cuando ellos están bravos, mi papá me dice que 
no y mi mamá me dice si, salga. Entonces se contradicen. ¡Me encanta! por que el uno dice que si 
y el otro dice que no, entonces yo le hago caso al queé no mi mam§ me dice que si,  entonces 
salgoò. 

 

Tercera generación hijos 
 ñPor ejemplo, si me quedo mas de las 12 de la noche, ah² si me dicen no, no me sale ma¶ana o no 
me sale el otro s§bado y as²é o no la dejo ir a una rumba. á ah! No pues que que doloré porque 
las amigas suyas luego le llegan contando: á ay, la pasamos rebacano! Vea y estoé  y entonces 
uno dice áahhhh, que bueno! Y entonces se siente uno mal y entonces le toca hacer caso.ò  

 
épero si tengo un sue¶o para ser grande que es ser arquitecto y lo estoy intentando, soy muy 
bueno en matemáticas, ganar, ser el mejor en el excelente; por ahora lo he logrado, si he ganado 
medallas de honor entonces yo creo que me voy a proponer y sigo intentando ser un arquitecto 
profesional.ò Y, en segundo lugar, la responsabilidad que se le ha impuesto con relación al cuidado 
y protección de su hermano. Por otro lado el trato entre hermanos no es equitativo, evidenciándose 
actitud sobreprotectora de la madre hacia el hijo menor, situación que ha favorecido la existencia 
de recelos entre ambos, manifestado por el joven al expresar ñAhora me estrictan m§s, por que yo 
ahora soy un hombre que tengo que cuidar a mi hermanito, tengo que cuidar a todos, que ya debo 
mantenerme juicioso, cada día seguir solo, tengo que hacer unas cosas que son beneficiarias para 
mi salud y mi remedio, entonces soy un hombre derecho con mucha formalidad y ayudando a mi 
hermano.ò 
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OIF Villamaría Primera generación: abuelos 
 
ñPues, como ense¶e mis hijos en que ellos supieran hacer de comer, lavar, arreglar sué. La, la 
casa, y que fueran aseadosé.y fueron muy obedientes conmigo, ellos no me dieron que sentir a 
mi, ni los hijos ni las hijas. Pues las reglas que tuvieron ellos paraé.para  la casa era que yo no los 
dejaba salir, así como a tener malas compañías, ni callejiar, ni estar ené pues como que les 
gustara a ellos salir a divertisen, noééellos no, noéno tuvieron diversi·n de ninguna calida. 
Yo mismaé.yo misma porque el esposo pues me dejo yé.y me toco levantar mis hijos, yo 
solaé..y gracias a mi dios, fueron unos hijos manejables. Pues, que manejarsen bien, con, con los 
vecinos, con los amigos, que no..no dieran ellos motivos de ninguna calidad y a ser delicaitos, a no 
agarrar nada de lo ajenoé..No, pues yo creo que no, porque ellos comprend²ané. Y se daban 
cuenta como era laéla situaci·n de nosotros en la casa, ellos se dejaban manejar bien. 
No pues, laéla anterior, la educaci·n anterior, pues, se puede decir que era  muy favorable 
sié..muy favorable porque no, noé..no hab²a problemas como los hay ahora, para el estudio, no 
hab²a tanta econom²a, era mas f§cil  pues la vidaé.para cuando yo comenc® a levantar mis hijos, 
era mas f§cil paraé.paô levantarlos  que ahora, ahora hay muchoémucho trabajo paô uno levantar 
los hijos, por la situación.ò 
 

 
Segunda generación: padres 
ñéMe parecía muy injusto que me privaran de las cosas que más me gustaban. Aunque fue difícil, 
mi niñez esto me enseño a sobrevivir y en la actualidad llevar una vida sin problemas. 
ñPara vivir en sociedad es respetarnos mutuamente, no entrometernos en la vida de los demás, 
este principio lo adquirí viviendo sin meterme con nadie. Mi formación como persona fue muy 
importante, pues desde pequeña me inculcaron demasiados valores.ò 
 

ñTrataétratamos de tomar las decisiones correctas, opinané..opinando y dialogando en familia. 
Noé es muy dura, esta muy dura porque la situaci·n econ·mica s¼per dura.ò 

 
OIF Neira Narrativa primera generación: abuelos 
 
ñLa infancia m²a fue algo muy triste, porque desde muy peque¶a me sacaron del colegio porque 
supuestamente le tenia que ayudar a mi mama con los niños que ella tubo, entonces nunca tuve 
una niñez feliz, nunca jugué  con la muñeca, nunca tuve amigas, porque no las tenia, pues ósea 
una ni¶ez no la tuveò  

 
ñàC·mo me criaron? Muy cohibida, no era como es hoy por hoy la infancia de los niños, y el 
estudio era muy rígido, como era muy estudio de ustedes, pues si no llevábamos tareas llamaban a 
los padres ya venía una pela, porque no era un consejo, o siéntese yo dialogo con ustedes sino 
que todo era maderaò ) 

Testimonios segunda generación padres 

ñMe acuerdo que mi pap§ una vez me regalo una mu¶equita y para m² fue una felicidad inmensa 
porque era una muñequita de cauchito de esas que no tienen pelito pero para mí era algo grande, 
y yo vivía feliz con mi muñequita, y una vez cogi· mi mama y me dijo: ñMuestre para ac§ esa 
mu¶eca que es para mi sobrina claudiaò pues yo llor® mucho. Y de mi juventud fue el primer novio 
que yo tuve para mi fue mucha felicidad cuando me mando una chocolatina y una cartita un 
mensajito mandándome a decir que me quería que le gustaría ser mi novio y mi mama se dio 
cuenta y me pego una pela tenia dieciséis años, pero si fue algo muy lindo pero a la vez me 
pegaron una pela por esoò.) 
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ñyo diría que hasta ahora tengo cuatro hijas, dos de las cuales ya son mayores, e inclusive tengo 
una casada que me salió una excelente mamá por que le enseñe desde muy pequeña a ser una 
niña cariñosa, respetuosa, amorosa, y me salió una excelente mama y la niña de dieciséis que me 
resulto embarazada y ahora tiene una linda preciosa  bebe y es una madre ejemplar, eso es 
preciosa, es muy buena madre, mejor dicho ella le aplica a esa niña lo que yo le di a ella, ósea, los 
valores y el amor y la protecci·n y eso hace ahorita mi hija con mi nievecitaò.  

 
OIF Salamina primera generación: abuelos 
 
ñLa educaci·n de crianza de nosotros, no teniendo tanta antig¿edad ha sido la siguiente: cuando 
uno quizás no tenía el uso de razón, ni de conciencia, o sea a partir de los 3 años en adelante, a 
partir de los 3 años en que le daban a uno el ejemplo, ñprimero el ejemplo y luego el castigoò , pero 
si no atend²a venia el castigoé los consejos eran consejos que verdaderamente eran para 
recordarlos y hacerlos que se cumpla en parte la mayoría de los hijos míos, la mayoría cogieron su 
ejemplo, àPor qu®? Simplemente le daba un ejemplo y se cumpl²a o los cascaba, ñla ley m²a era 30 
juetazosò son 30 la ley no se debe meter en eso, la ley de la familia debe saber que al hijo hay que 
reprenderlo y hay que llevarlo a donde sabe uno que lo tiene que llevaréò 

 
Segunda generación: padres 

ñHasta ahora he sido una madre muy responsable con mis hijos. Debido al maltrato de mi infancia, 
con mis padres, yo  hago lo mismo con mis hijos,  pero no los castigo físicamente sino con 
palabras muy fuertes, donde mis hijos se sienten muy mal  y reaccionan de la misma manera 
conmigo y con su padre.ò 

 
Tercera generación: hijos 
ñEl horario donde ten²amos que llegar temprano a casa, no pelear con mis hermanitos, hacer los 
mandados, ir a misa los domingos, respetar a mis papás. Esas normas han cambiado un poco 
porque ya somos más grandes y peliamos más y no le obedecemos a mamá porque ella nos dice 
palabras muy feas.ò 
 
 

OIF Manzanares Primera generación: abuelos 
 
ñyo era una niña demasiado humilde, lo  único que mas malo me retumbaba en mi mente es que 
tuve que enfrentar mi niñez con mis abuelos, sin mamá y sin papá. Lo único que me acuerdo es 
que mi mamá me maltrataba y sufrí mucho.. mi pap§ no lo conoc²..ò 
 
ñcuando ni¶a trabaje en el campo, desyerbando ca¶a y cargando ayudando a mis padres y 
hermanos.ò 
ñSoy mam§ de cuatro hijos, soy madre soltera o sea cabeza de hogar..ò  
ñMi pap§ nunca me peg·, s·lo me rega¶aban,  nunca nos maltrat· pero nos dejaban muy poco 
tiempo para el juego, porque como vivíamos en una finca muy alejada del pueblo, nos tocaba 
trabajar con ella cogiendo caf®, llevando la le¶a para cocinar, desyerbando, sembrando, etcé 
entonces mi hermano el mayorcito y yo nos vol§bamos a jugar..ò ñ.. Mi padre siempre fue muy 
estricto por tanto, mis hermanos y yo le tuvimos mucho respeto, nunca nos dejaba salir solas a 
ninguna parte, pero a pesar de todo nos ha querido mucho, mi madre siempre nos ha dado 
mucho amor y nos ha dado su respaldo.  

 
Segunda generación: padres 
..òmis abuelos me daban un trato muy regular, me pon²an a trabajar desde muy pequeña y si no 
lo hacia me maltratabanémi mamá castigaba con rejos o palos, era la que trataba más mal para 
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todoé.. yo era la que tenía que ver a mis hermanos, yo era la de todo el oficio en la casa, me 
castigaban con un rejo y me abandonaron muy niña y no me dejaban salir a jugar y con golpes la 
niñez mía fue muy humilde, vivía en una finquita muy pobre, estudié hasta cuarto de primaria, yo 
fui una niña muy sufrida, mis padres me castigaban mucho por cualquier motivo, teníamos que 
trabajar mucho pues tocaba cargar leña y trabajar material (coger café, cargar leña, caña.). 
En la actualidad  tengo tres hijos, un hombre y dos mujeres a los  cuales los quiero mucho porque 
han sido muy importantes en nuestra vida y a los cuales les he intentado que su juventud sea 
muy diferente a la m²a y a mi me privaron de muchas cosasò 

 

OIF La Dorada primera generación: hijos 
Mi crianza desde que yo me acuerdo fue normal, manteníamos con mi mamá porque mi papá 
mantenía trabajando; viajaba mucho. Yo era buena estudiante y por eso no me decían casi nada. 
No me enseñaron a ayudar en la casa, con los oficios, solo tenía que estudiar. 
Mi mamá me pegaba a veces y cuando yo tenía 12 años mi mamá se murió y me toco aprender lo 
que no me habían enseñado para ayudar con la crianza de mis tres hermanos. Lo que si nos 
enseñaban era mucho sobre que las cosas se ganaban y que hay que trabajar y mi mamá nos 
inculcaba ir a misa los domingos. 
Respeto a todas las personas. 
Después de que mi mamá se murió me toco llevar muy mala vida con mi madrastra. Repartir el día 
entre estudio y oficios. Maltrato de mi papá a veces pero por que la mujer lo presionaba y así era 
todo. 
A los 14 años me fui a vivir con una tía y seguí estudiando y allá si todo era mejor. Luego que 
termine el bachiller conocí al papá de mi hijo mayor. 
Quede embarazada, tuve a mi hijo, lo cuidaron los primeros meses mi tía y mis primas, porque yo 
estaba en Bogotá al lado del papá del niño. El le dio el apellido al niño pero después de que me 
toco hacer muchas cosas y yo después se lo quite por que no le daba nada ni se preocupaba y asi 
paso mucho tiempo,  
eso si el niño desvivía por verlo y cada rato decía que quería ver a su papá, el papá sufrió un 
accidente y le tuvieron que amputar una pierna entonces a raíz de esto yo le permitía verlo y 
saludarlo. 
Luego conocí a quien ahora es mi esposo, el papá de mi segundo hijo con quien ya llevo algún 
tiempo, él es buena persona y responsable pero ay mija es más fresco. 
A ratos me deja la crianza y el cuidado del niño a mí, pues que yo le enseñe a pedir la vasenilla, 
cuidarlo, que coma, que lo lleve uy no por eso discutimos. Eso si él aconseja mucho a Edward pero 
no lo regaña ni le pega con èl no se mete. 
 
ñhay que dormir porque ma¶ana tienen que ir a la escuelaò. Les castigan físicamente, pegándole 
con el     chicote (cinto, lazo), ñ...cuando es mucho, mucho le pegamos con el cintoò. Tambi®n les 
tiran del cabello o las orejas, los encierran o envían a realizar tareas pesadas al campo. 
También existe el soborno por parte de los padres ñ...a veces tengo que ir a jugar a la pelota y me 
piden que busque le¶a y despu®s me dan permiso con cari¶oò.  Reconocen que son castigados 
porque les da flojera, que son muchas las cosas que les mandan, ñellos me quieren mandar 
mucho, como ser mi pap§ me manda a cada rato, no quiero hacerle caso porque estoy cansadoò. 
No les gusta que los castiguen: ñme perjudicaò, ñnos dueleò, ñme da miedoò, ñes fieroò. 

                  
              ñMi mama es mas brava que mi papa, porque ella a veces me dice groser²aséyo no le hago caso 

a mi mama porque ella    me pega duro. Mi papa y mi mama no pelan solo peleamos con las chinas 
del ladoémi papa me dice que cuando este grande no consuma de eso, que no este con esa 
gente que me enseñe a fumar vicio, mi mama me enseña la tolerancia, el respeto, la bondad, el 
amor, la familia feliz Cuando yo me porto mal pues nos pegan, nos regañan y nos castigan a barrer 
toda la casaéMi abuela me reprendeò 
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Comprensión de narrativas autobiográficas de crianza en las familias de los 
OIF de Caldas. Tendencias y categorías teóricas desde una mirada relacional 
sobre las prácticas de crianza en la región 

 

Las tramas y sub-tramas de crianza que narran las familias se diferencian de una 
generación a otra; sin embargo todas expresan en sus relatos, la crianza como 
una relación de aprendizaje de valores  y construcción de normas. La crianza 
como  espacio de aprendizaje aparece  cargada de influencias de la época en que 
se vive: la transmisión de la cultura, la religión y la propia forma como fueron 
criados padres y madres, en la que se enfatiza la   transmisión  y el modelamiento  
de valores absolutos con la expectativa de pasar de una generación a otra,  como 
aparece en las narrativas de la primera y la segunda generación.  
 
En los relatos de la segunda generación se expresa el interés por transmitir 
valores de la cultura, la religión y por repetir las prácticas de crianza vividas en su 
infancia, porque se reconocen como importantes para lo que son los padres hoy. 
El autoritarismo  en el proceso de  crianza, en esta generación,  no es cuestionado  
porque se considera una forma correcta de ser padre o madre: Los hijos deben ser 
corregidos de manera drástica para formarles la voluntad, ya que son 
considerados con características  poco favorables  a su desarrollo. 
 
En contraste, la tercera y cuarta generaciones expresan una tendencia a criticar  el 
autoritarismo, explicitan su rechazo a la imposición vertical para la transmisión de 
valores, pactos y acuerdos intrafamiliares. Entre las generaciones jóvenes  esta 
tendencia va unida al aumento de la representación  social favorable a tratar al 
niño-a y joven como seres de derechos y bajo la idea que ellos nacen con 
cualidades favorables a su desarrollo.  
 
Unido a lo anterior y teniendo en cuenta los énfasis propuestos en las tramas y 
dramas de las narrativas de las familias participantes, en este estudio se 
abordaron tres dimensiones que sustentan de manera intencional, desde una 
perspectiva de la  socialización política, los procesos de crianza, la cual permite 
interpretarlos en inter-relación con: Los mundos material y simbólico, las esferas 
pública/ privada/ íntima, la construcción de biografías, la configuración de 
escenarios locales y espacios democráticos. De esta manera, las dimensiones 
son: la dimensión ético afectiva, la dimensión material y social y la dimensión 
simbólica/ política y cultural.  
Dimensión ético/afectiva 
 
La dimensión ético afectiva sustenta la crianza entendida como una relación 
inter-humana que se construye en un diálogo de historias que configura nuevas 
experiencias mutuas.  
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En este sentido, y de acuerdo con Lorenzer (1973 y 1986), en la relación díada 
niño(a)/objeto relacional primario, existe una relación comunicativa en la cual el 
hijo(a), deja de ser mero receptor y se constituye en agente simbólico que, en su 
transmisión de mensajes, afecta y retro-alimenta la biografía del objeto relacional 
primario.  Así, entre la biografía del agente primario de relación (el encargado del 
cuidado) y la manera en que el niño/a viene organizado/a biológicamente y se 
construye como sujeto, se establece  un acto comunicativo de lo que es entregado 
por el agente y lo que es recibido por el hijo/a, pero a su vez, lo que es entregado 
por el hijo/a  también socializa y modifica la identidad del agente. 
 
Esta dimensión se centra en develar la constitución de subjetividades simbólicas 
que permite elaborar su propia narrativa en el mundo de la vida. La relación de 
crianza en interrelación con los afectos e identificaciones sobre sí mismo y sobre 
los otros, se constituye en referente de una red significante o cultural (valores, 
leyes, símbolos, historia) que orientan los hábitos, creencias y formas de crianza. 
Así mismo, dicha dimensión explora las condiciones subjetivas en las relaciones 
inter- humanas al interior de la crianza.  Teniendo en cuenta que la crianza se 
constituye en relación con las creencias y expectativas frente al deseo de quien 
será el otro y quien es él, como agente de crianza. Así, se construye una imagen o 
percepción sobre si mismo y una percepción sobre el otro.   
 
En general los textos de las narrativas relatan  expectativas frente a un ideal de 
familia, donde haya respeto y formación con amor, se reconozcan los derechos y 
se enseñen responsabilidades, como   caminos hacia la socialización política, 
hacia la democracia  y el reconocimiento de ellos-as   como sujetos de ciudadanía.
  
 
Es visible el sueño de una familia nuclear  con necesidades básicas  satisfechas, 
apoyo entre cónyuges, en contraposición  a la familia infeliz, caracterizada por el 
maltrato, la falta de amor, la desintegración, sin autoridad, la falta de respeto. 
  
 
Creencias y percepciones relacionadas con el género. En todos los OIF, los 
relatos expresan una diferencia significativa en la forma como ven a los niños y a 
las niñas; perciben a las niñas como más frágiles y  más tiernas que los niños, 
más fáciles de manejar,  las ven como compañía  y a  los niños los ven como más 
fuertes.  
 
La inequidad de género se resalta según las características de los contextos, ñA 
las mujeres les toca muy duro, por la falta de  atención que la sociedad le brinda a 
la madre...  "(San José). ñLos Ni¶os pueden  correr  menos peligros que las ni¶as" 
(La Fuente). Las creencias frente al género en todas las generaciones expresan 
que el rol de la madre se caracteriza con virtudes que tradicionalmente se han 
atribuido a la figura femenina: amorosa, comprensiva, responsable, amistosa, y 
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protectora, elementos que se constituyen en cualidades atribuidas desde los roles  
tradicionales frente a la maternidad. No obstante, en las narrativas se resalta el 
papel de autoridad en la imagen materna. 
 
 A la figura paterna le relaciona con  características que tradicionalmente se han 
atribuido a la figura masculina, de ser el proveedor y  la autoridad (Ciudadela del 
Norte y Neira) esta imagen es diferente a la que expresan las familias de la 
comuna San José, quienes ante la ausencia paterna, abogan por la presencia de 
un padre responsable; y por otra parte, as familias de los OIF de Salamina, 
Manzanares y Villamaría que resaltan las características de cuidado y el amor por 
parte del padre  en la crianza. De esta manera, reconocen la importancia del  
vínculo afectivo y de la expresión de sentimientos, por parte del padre y de la 
madre como necesarios para la educación de los/ las hijos/as.    
    
 
Frente a la construcción de normas y reglas.  Las narrativas expresan que los 
principales problemas que  enfrentan las familias  en la crianza de los hijos se 
relacionan con los problemas de comportamiento, en especial la desobediencia y 
la rebeldía.  Esta preocupación se corrobora con las expectativas que los padres 
manifiestan frente a la obediencia de los hijos-as. Es importante anotar que las 
familias de los OIF de Dorada no sólo expresaron su  preocupación por la 
desobediencia y la rebeldía, sino además, porque ellos consideran que los niños, 
niñas, jóvenes realizan acciones que no corresponden a lo esperado para sus 
edades.  
 
La mayoría de las familias utilizan como premios en la educación de sus hijos                                                                                                                                                                                                
el dar lo que ellos necesitan, felicitaciones, salidas, lo que les gusta.  En cuanto a 
los tipos de castigos comunes se resaltan la privación de gustos (TV, juguetes, 
salidas a la calle, paseos,  salidas al parque), el castigo físico varía de una 
generación a otra como varía el instrumento de punición: correa, ortiga, verbena, 
palmadas.  En algunas familias aparece la ridiculización y la no determinación 
como instrumentos de enseñanza por parte de los padres/madres.   
 
Al respecto, se  puede decir que se ha venido generando  y manifestando una 
actitud compensatoria y oscilante respecto a las formas de castigo que las 
primeras generaciones recibieron, mediadas por la presencia de los medios de 
comunicación, la escuela de padres, las asesorías escolares como fuentes de 
información y formación para la crianza de los y las hijas.   
 
Los relatos de todas las generaciones manifiestan condiciones emocionales que 
afectan las relaciones interpersonales. Las madres expresan sentimientos de 
culpa y deseos de cambio, existe en ellas una fuerte preocupación por cambiar 
sus actitudes, en especial en lo relacionado con expresiones emocionales de mal 
genio, impaciencia, intolerancia. Así mismo las madres perciben a los padres 
como malgeniados, permisivos, poco interesados, ausentes. 
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En los relatos de  todas las generaciones, se repiten  los sentimientos de 
frustración. En la primera y segunda, se identifica un sentimiento de infortunio por 
la falta de oportunidades educativas y económicas; en el caso de los relatos de 
jóvenes y niños, se observa situaciones de presión, carencias afectivas,  
sentimientos de abandono y soledad por las largas jornadas laborales de sus 
padres. 
 
De otra parte, en las cuatro generaciones se observa odio, dolor, ira, rabia, 
resentimiento, tristeza, nostalgia y frustración por las metas no alcanzadas.  Es de 
resaltar que en la gran mayoría de los relatos de la primera generación no se 
evidencian expresiones de sentimientos entre los integrantes de las familias, pero 
relatan falta la de oportunidades frente al estudio, la preocupación frente a los 
cambios generacionales y la añoranza por los estilos de crianza del tiempo 
pasado.   
 
La segunda generación expresa en sus discursos,  explicaciones  más racionales 
que sentimentales.  Al respecto, las familias dan a conocer su desesperanza, 
insatisfacción y sentimientos de baja autoestima por no lograr culminar sus 
estudios,  además refieren que les ha correspondido a las mujeres  asumir solas 
las labores de crianza, recibiendo  poco apoyo de la figura paterna. En 
contraposición, algunas familias de la segunda y tercera generación  al 
compararse con otras que no tienen este apoyo, expresan  el agradecimiento  al 
padre por ayudar a criar los hijos.  
                                                                                                                                                                                                           
Con relación a  la tensión democracia ï autoritarismo y la obediencia ï 
concertación se concibe la obediencia como docilidad ñQue se dejen manejarò, lo 
cual se relaciona también con el cumplimiento de normas y el acatamiento a la 
autoridad.   Por otro lado, si bien se reconoce un cambio frente a las actitudes 
autoritarias relacionado con comportamientos más flexibles, aún las familias 
consideran  que prevalece la imposición, frente a lo cual se debaten en la pregunta 
por cómo  producir, cómo mantener la autoridad, pero a su vez, qué efectos 
presentan estas oscilaciones en las nuevas generaciones.  
   
De esta manera, los saberes y las dudas respecto a la crianza de los/las hijos/hijas 
aparece en los relatos como  un vacío de referente característico en todas las 
familias de los OIF de Caldas.  Las narrativas del 80% de las familias, manifiestan 
no tener un conocimiento claro frente a como educar a sus hijos/as. 
 
La necesidad de conocer acerca de cómo manejar la rebeldía/castigos/obediencia 
se constituye en otra necesidad familiar.   A las  familias de la Comuna San José 
de Manizales, se agrega  además  su preocupación por  vivir en un contexto 
contraproducente para la crianza. En la Dorada, la  inquietud es por como afrontar 
la etapa de adolescencia; y en la Comuna Ciudadela del Norte, como afrontar la 
ausencia del padre. 
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Es común la preocupación de las madres lo  referente a como educar a sus hijos, 
como "manejarles la rebeldía", en general  se reitera la necesidad  de saber como 
atender los principales problemas que enfrentan en la crianza, y como  saber  
manejar algunos comportamientos en la interacción con los hijos, frente a lo cual 
algunas de las expresiones son:  ñesas cosas las aprende uno de la vida...cómo 
controlarme cuando tengo rabia con ellos, no me preocupo tanto por saber, sino 
por ser más tolerante.  
 
De tal manera que los saberes que media la crianza en todas las generaciones 
están centrados en el  interés por cambiar los patrones de crianza y buscar 
nuevos aprendizajes incluso en la primera generación.   
 
En Manzanares y Salamina, se reconocen en las narrativas de la tercera y la 
cuarta generación relaciones más democráticas en el manejo de la  autoridad, la 
comunicación, las demostraciones de afecto y la apertura a la participación en la 
toma de decisiones. Lo cual lleva a pensar también la crianza  como un proceso 
en el cual se pone de  manifiesto la vivencia de relaciones democráticas, 
caracterizada por el reconocimiento, la equidad y la participación de todos sus 
miembros. 
 
De esta manera, la crianza se constituye en un sistema de relaciones morales y 
afectivas con gran potencial ético-político. Las narrativas de las familias 
participantes relatan un contenido valorativo en sus textos, sin embargo, enuncian  
valores predominantemente religiosos (Manzanares, Salamina,  Comuna 
Ciudadela del Norte de Manizales), por el respeto a los adultos  (la Dorada). Los 
relatos de las familias de Villamaría,  expresan un valor teleológico; es decir,  un 
deseo de que los/las hijos/as sean mejores  seres humanos. ñUno siempre quiere 
que los hijos sean los mejoresò. En general en la primera generación hay una 
tendencia a una moral religiosa ñPues yo los valores a mis hijos los traigo desde 
muy atrás, desde mis padres. Ellos a mi me enseñaron, por decir algo, tener 
mucha fe, creer mucho en Dios, entonces eso mismo yo se lo trasmito a ellos, y 
ellos saben que si hay fe ah² vamos paô delante con ellos.ò (Familia Ciudadela del 
Norte). 
 
También se observa en la primera, segunda y tercera generación la transmisión de 
valores basados en el respeto a la imagen de autoridad, al trabajo, a la 
obediencia, a la cooperación en tareas tanto  intra como  extra-familiares, al 
considerarse como características y condiciones para ser una persona correcta. 
  
En la tercera y cuarta generación coexisten valores religiosos y valores 
ciudadanos centrados en los derechos de educación y participación: Toma de 
decisiones  y  participación en espacios lúdicos y públicos. Esto da cuenta de una 
visión  de familia como escenario  de vida social   para  aprender a vivir en 
comunidad. 
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En este sentido, la crianza aparece como un recurso de humanización de las 
relaciones unida a una ética del cuidado y a una moral de la solidaridad.  En ellas 
se exige justificar  y elaborar criterios sobre como son  correctas o incorrectas 
determinadas acciones con argumentaciones en favor de determinadas formas de 
organización con relación al todo social.  
 
Los sentimientos como los de agradecimiento,  perdón, reconocimiento, 
solidaridad, etc. Implican un sistema de relaciones interpersonales, que dan 
cohesión a las organizaciones y al tejido social. Es en estos contextos de la vida 
diaria de la sociedad civil en los que se confrontan consensos y disensos, en los 
que se aprende a respetar a  quien disiente, a reconocer sus puntos de vista, a 
comprender sus posiciones, sin necesariamente tener que compartirlas.  
 
En esta dimensión se gesta la posibilidad de participación y acción comunicativa al 
interior de la crianza, lo cual invita a repensar la ciudadanía, como proyecto de 
democracia, y el lugar de la crianza en la sociedad moderna, un espacio que 
devela la rica variedad de distinciones entre las singularidades humanas en 
experiencias concretas. Estas experiencias iluminan la manera de pensar lo 
público integrando los afectos, intensiones y las emociones de los sujetos.  
 
Por otra parte  se reconoce  en los relatos  una postura ética en la cual se 
expresan  sentimientos que van desde el ñresentimientoò6  al develar la violación 
intencional contra los propios derechos,  a la ñindignaci·nò cuando se  siente la 
violación de los derechos de los  otros, como si lo hubiera hecho consigo.  y la 
ñculpaò verg¿enza porque acata la propia responsabilidad a partir de la experiencia 
de crianza. De esta manera, los sentimientos morales expresos en las narrativas 
de las familias consultadas permiten develar que es necesario potenciar el 
reconocimiento del otro, trascendiendo la relación bi-direccional 
resentimiento/culpa para desarrollar empatía, sensibilidad frente a la dignidad 
humana.  
 
Finalmente, es importante resaltar que la construcción de lazos afectivos fuertes y 
de relaciones interpersonales justas, equitativas y democráticas al interior de la 
crianza se construye capital cultural por parte de los integrantes que se expande a 
la relación con otros individuos y posibilita la construcción del nosotros, ampliar la 
perspectiva del mundo desde el sí mismo y  pensarse como sujeto en relación. La 
aceptación de la democracia y de los derechos humanos supone reconocer que el 
otro como ciudadano que tiene derechos y  responsabilidades, elementos que 

                                                 
6
 De acuerdo con Hoyos (Los sentimientos morales, que se me dan en actitud participativa en el mundo de la vida, y que 

pueden ser analizados a partir de las vivencias y experiencias personales de cada quien, antes de ser formalizados y 

generalizados en una teoría. En esta dirección puede ser útil considerar la propuesta de P. F. Strawson (1996) acerca de los 

sentimientos morales, «resentimiento, indignación y culpa», en los cuales se han apoyado recientemente Ernesto 

Tugendhat (1990) y Jürgen Habermas (1985) para desarrollar sus propuestas de una moral moderna y de una ética para 

ciudadanos. 
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inciden en el reconocimiento de la pluralidad y del respeto al disenso, tanto en las 
interacciones en las esferas de la vida cotidiana, como en ámbitos de la vida 
pública.  
 
 
Dimensión simbólica, política y cultural  
 
Esta dimensión se refiere a las relaciones y creencias alrededor de la crianza y la 
manera como los agentes de relación padres/madre ï hijos/as interiorizan las 
pautas de su entorno socio-cultural. Así, el sujeto como ser activo (Bruner 1997 en 
Gimeno 1999), hace propios los valores, normas y conductas que la sociedad le 
establece. 
 
En este sentido Gimeno (1999) plantea que siendo los seres humanos sujetos 
activos capaces de incidir en el cambio del entorno físico y social,  en la 
socialización se dan procesos de endoculturación o interiorización de las pautas 
culturales del entorno y la personalización o desarrollo de una asimilación peculiar 
de ese entorno, como medio para configurar la propia identidad. (Gimeno, 1999, p. 
51). 
 
En esta perspectiva las dimensiones políticas de la cultura vinculan la crianza con 
los contextos de actuación e inciden en la constitución de la capacidad de agencia 
de los sujetos para la toma de decisiones, sobre asuntos que afectan su vida 
individual y colectiva en los ámbitos público y privado. Esta dimensión indaga 
sobre  la red de relaciones sociales,  la interpretación de los diferentes órdenes 
normativos, la personificación de valores culturales y subjetividades, los patrones 
de valor cultural, los  juegos y relaciones de poder y  los agentes de socialización.  
 
En este sentido, la familia se ha constituido en el escenario privilegiado de la 
crianza, la cual se concibe desde la perspectiva de Bourdieu (1994) como una 
aabstracción categorial o ficción nominal con mandato de cohesión y adhesión 
vital.   También la familia se constituye  en un referente simbólico e histórico para 
todos los individuos;  ella no es por sí misma, por naturaleza o por esencia; para 
cumplir con su rol social de cohesión, requiere de la construcción permanente de 
relaciones vinculantes. A pesar de su privilegio por pertenecer a la esfera de 
intimidad, esto no la hace inmune de las influencias en los mundos público 
/privado.   
 
De esta manera, las relaciones de crianza al interior de la familia se ven 
influenciadas y ñcontroladasò por instituciones p¼blicas y privadas que dictan de 
manera directa o indirecta las formas de cómo pensar,  decir, hacer, sentir y 
relacionarse en la crianza.  Así, por ejemplo, la esfera pública estatal regula las 
relaciones de crianza al interior de la familia por medio de las políticas sociales, de 
población, de salud reproductiva, planes educativos, vivienda, los mecanismos 
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legales y jurídicos en defensa de los niños/as, la penalización del aborto o la 
regulación de la patria potestad. 
 
El mundo privado, por su parte,  regula cada vez más las relaciones de crianza 
tanto desde los bio-saberes, como  desde los medios de consumo, dando lugar a 
una crianza cientifizada y mercantilizada, de esta manera,  median cada vez más 
libros, revistas, folletos, ginecólogos, pediatras, educadores, reglamentos, 
instructivos, Mercancías. (Ver gráfico1) 

 
 

 

 

Con relación a esta dimensión, es importante resaltar que en los hallazgos se 
indican  los cambios en los patrones de valor cultural al interior de la familia y sus 
relaciones de crianza, tanto desde el punto de vista de la pluralidad de actores, 
como desde los diferentes procesos de interacción con los cambios de época 
evidenciados en las diferentes generaciones.  
 
En el caso de las narrativas de las familias consultadas la madre aparece como 
referente simbólico en contraposición con la ausencia del padre, así mismo, las 
abuelas y  bisabuelas son las principales figuras de crianza, tanto desde el punto 
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Gráfico 1. Familia como escenario privilegiado de crianza 
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de vista afectivo, como desde el punto de vista del apoyo económico.  En el 69% 
de las familias, la madre se encarga de la crianza de los hijos, los padres se 
encuentran ausentes de esta responsabilidad y se constituyen más en apoyo y 
colaboración en algunos casos.  En  el grupo de familias participantes de la 
comuna La Fuente de Manizales, no hay presencia del padre, así mismo, en esta 
comuna  y en Neira la familia expresa que nadie se encarga de la crianza de los 
niños. En otros casos se asigna esta responsabilidad al Hogar Infantil, de tal 
manera que la crianza y socialización de los hijos se desplaza de los cuidadores 
primarios como lo son los padres, a los secundarios como los vecinos, las 
jardineras, los maestros.  
 
Se puede observar una tendencia a la sustitución de los roles tradicionales en la 
crianza, adultos cuidadores como agentes terciarios de socialización que 
empiezan a tener protagonismo en la crianza de la tercera y cuarta generación. 
Según los siguientes testimonios: ñA mí me dejaban pequeña en muchas partes 
porque  todos mi mamá  y mis dos hermanos estaban trabajando y estudiando. Yo 
me amañé mucho donde una familia vecina, allí encontré  afecto,  me  cuidaban...ò 
(Tercera Generación, Comuna La Fuente).  
 
Las narrativas permiten identificar un fenómeno de socialización primaria impartida 
por instituciones secundarias, las cuales apoyan e influencia directa para el 
desarrollo de sus hijos \ as, así, en la mayoría de los casos, el jardín es 
responsable de la crianza, por ejemplo, las familias de la Comuna San José de 
Manizales manifiestan  como problema de crianza el cuidado de sus hijos, 
especialmente, cuando no hay apoyo del Jardín infantil. A pesar del cambio en los 
cuidadores, los procesos de aprendizaje afectivo siguen siendo vinculantes tanto 
en las relaciones intrafamiliares como con los agentes cuidadores, no obstante, los 
procesos de apego parece que se afectan por contenidos más racionales que 
emotivos por parte de los niños y las niñas.  Es importante resaltar que esta 
característica apenas se enuncia en el presente estudio, e implica profundizar en 
este fenómeno con otras investigaciones con mayor énfasis en la observación 
participante.  
 
Las instituciones cooperantes en la socialización de los hijos se presentan de 
manera diferencial en cada generación. En las narrativas de la  primera 
generación nombran la Parroquia como patrón de orden religioso, en las de 
primera y segunda generación están los hogares Comunitarios y el campo, en la 
tercera generación, la calle y el barrio. En la cuarta generación nombran los pares, 
los medios de comunicación y la comunidad. En los Municipios fuera de 
Manizales, reconocen no contar con oportunidades institucionales, especialmente, 
de orden educativo y cultural. 
 
Los cambios en los patrones de valor cultural en las diferentes generaciones 
se reflejan en las metáforas  refranes y sus significados utilizados en las 
narrativas, en la primera generación se da primacía valor de la rectitud ñSi este 
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árbol que viene que esta torcido y lo dejamos torcido, torcido se queda,  si este 
árbol que viene derecho ya no podemos torcerlo porque viene derecho y vamos a 
cultivarlo que siga derecho.ò  Al mismo tiempo, los valores culturales de esta 
generación se expresan en metáforas de esfuerzo y lucha como el Bregar para 
referirse al trabajo, el Echar paôlante como la necesidad de asumir 
responsabilidades y   alcanzar las metas propuestas. Así mismo la capacidad de 
buscar y dar cooperación se expresa como la necesidad de tocar puertas o buscar 
ayuda para levantar o criar a los/las hiños/as. 
 
Las patrones de castigo se evidencian tanto en la primera como en la segunda 
generaci·n en ejemplos como ñTodo era maderaò, ñPor todo nos daban una pela.  
de igual manera, el respeto, la obediencia y la sumisión desde la segunda 
generación implican el acatamiento de la norma sin posibilidad de participar 
ñObedecer sin chistarò; y, as², reconocer al buen hijo/a cuando se afirma que ellos 
ñNo dieron guerraò o el control de la rebeldía a través del control de los mismos 
gestos, de los/las hijos/as el no Abrir los ojos refiere también al acatamiento de la 
norma sin ninguna posibilidad de discusión. 
 
Metáforas de sumisión como el agachar la cabeza, hacer caso o dejarse manejar 
reflejan la necesidad de mantener el control en las relaciones intergeneracionales 
de padres a hijos. 
 
A partir de la segunda generación se observan patrones de crianza mas flexibles y 
complacientes tales como el tenerlos ahí en remojo que implica el dar gusto para 
evitar el conflicto, o el todo va llevado de la mano o mascadito cuando los padres 
en lugar de enseñar a hacer, hacen por los/las hijos/as, esta característica de 
hiper-flexibilidad se expresa en dichos populares como el ser Alcahueta o 
permisiva.   Estas metáforas posibilitan ir más allá de los datos propuestos por los 
actores, permiten des ocultar prácticas y patrones apropiados de la cultura en la 
cual se habita y se comparte en un momento determinado, así los patrones 
generacionales aparecen más como las características, los intereses, las 
percepciones de mundo compartidos por grupos de individuos en una cultura 
específica, más que como un proceso de relación entre coetáneos o que 
comparten la misma edad.  A pesar de no limitarnos a comprender la generación 
como proceso etário, es importante resaltar, que en las narrativas autobiográficas, 
la aparición del espíritu de la época es un rasgo fundamental que aparece en los 
patrones de valor cultural en todas las generaciones, así mismo, ésta condición 
afecta las relaciones inter-generacionales expresas en la imposición de marcos de 
interpretación para comprender los límites en la crianza.  Así por ejemplo, los  
temores frente a los t®rminos de libertad como el dar ñRienda Sueltaò a las 
emociones por vivir en ausencia de control adulto expresos como hijos Solongos; 
o, las expresiones del temor frente a otros hijos prototipos del mal ejemplo,  
Malongos Metáforas de injusticia: A mis hermanas les tocó muy duroò. 
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Es importante resaltar que además de observarse el cambio de patrones de valor 
cultural en la crianza en el sentido del control seguro, los límites contradictorios en 
un mundos de tensión entre permisividad y libertad, se expresan metáforas de 
rabia de manera más expl²cita en la segunda generaci·n ñMe saca muchos lotesò.  
 
Tanto en la primera como en la segunda generación permanecen las metáforas de 
discriminación por género y generación, así por ejemplo, algunas madres se 
refieren a las mujeres que no se casan a una determinada edad ñYa cogida del 
tren como el cuentoò, de aquellos hijos que no cumplen con los roles esperados 
para la sociedad  se convierten en las ñovejas negras de la familiaò, y; por otro 
lado, las desventajas de asumir la responsabilidad frente a los/las hermanos/as 
m§s peque¶os/as ñme la ten²a montada por ser mayorò. 
   
En la tercera generación se observa un grupo de metáforas que develan unas 
relaciones más hedónicas frente a la cultura y la crianza, así por ejemplo, se 
utilizan expresiones de calificación de placer como lo Rebacano significando el 
estar a gusto,  el Llevarle la buena como forma de agradar a los  adultos para 
ganar  su confianza y el Super referido al mantener una buena relación. 
  
Frente a los prototipos de comportamiento inadecuado, la tercera generación 
anuncia estereotipos de ser Gambitas personas con comportamientos 
inadecuados,  pelaos personas viciosas y   extraños personas que le generan 
temor, no obstante sus metáforas hedonistas es particular evidenciar la 
coexistencia con los valores propuestos por la generación de abuelos/as, así, el 
criarse Derechito: recto, el no revirar o contestar mal aparecen como la 
encarnación de la voz de las abuelas como relación de crianza intergeneracional 
de las familias de los OIF de Caldas.    
 
En la cuarta generación aparecen temores arraigados en la situación de conflicto 
como la peligrosidad de las calles los que roban niños al mencionar de personas 
extrañas a él como contexto de sentido de las narrativas.  
 
En esta generación se comparten o aproximan al espíritu de la época 
caracterizada por la tercera generación, patrones de valor cultural que tematiza 
principalmente los agrados o gustos en expresiones como lo chévere, cohabita 
con mensajes sincréticos de protección como el Rezar mucho para que le nazca la 
buena suerte, mensajes que evidencian la coexistencia de micro-discursos en la 
época actual.  
 
Es muy importante resaltar la apropiación del discurso del buen trato, el diálogo y 
el establecimiento de límites que abogan por la erradicación del castigo físico y el 
respeto a la integridad de los/las niños.  En este sentido aparecen metáforas de 
reclamo diciéndole con la boca se refiere al castigo verbal, que no se castigue 
físicamente y la interiorizaci·n del Buen trato ñY saber que el futuro de uno 
depende del buen trato que a uno le denò. 
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Es importante resaltar la coexistencia natural entre los valores culturales de la 
primera generaci·n y las condiciones de la generaci·n de j·venes actual ñCuando 
uno sale a una rumba, en esa rumba puede haber más amigos y uno se socializa 
m§sò, así mismo, en ambas generaciones aparece un respeto y acatamiento de la 
norma de manera condicional ñSi yo no hago eso entonces ella no me hace casoò.   
 
Las experiencias y matices en los cambios en la forma de valorar se evidencian en 
la transito de ver las prácticas del castigo como formación en la rectitud a verlas 
como maltrato infantil,  de esta manera, los consejos profesionales referidos a la 
autoestima, al buen trato, al respeto de los derechos de la niñez se apropian en el 
discurso de los padres, sin embargo, en las prácticas, el maltrato físico hacía parte 
de la crianza, y se sigue repitiendo hasta la cuarta generación. 
 
En las prácticas discursivas expresas por los organismos internacionales y las 
maneras como se introducen, apropian, operan, se transforman en los ambientes 
comunitarios, así por ejemplo, la categoría de maltrato aparece en algunos casos 
como atribución que como experiencia en algunos relatos, así por ejemplo, los 
sentimientos de gratitud por la manera de haber sido educados legitima la 
formación severa como aprendizaje de la fuerza para enfrentar la severidad del 
mundo.  
 
De esta manera el maltrato es atribuido y generalizado,  pero varía en la 
intencionalidad, la intensidad, y la actuación con rabia o impaciencia por parte de 
los padres, también  tiene cambio de una generación a otra y entre las relaciones 
intergeneracionales. 
 
La comunicación es mediada por los gritos, con predominio de prácticas de 
impulsividad, agresión, impaciencia. Existen similitudes entre el observatorio de 
Manzanares y San José, en la primera generación con relación a las formas de 
crianza con el castigo físico pero no de forma tan drástica y maltratante en 
Manzanares como ocurría en el OIF de San José: ñNos daban  con  unos  rejos  
cuando cometíamos faltas  nos pegaban con rejos perreros,  padres muy 
ignorantes-  mi mamá tenía cierto  tipo de retrazo. Recibí ningún tipo de 
educación,  asistí a un  nocturno  en momentos o ratos,  a los 12 años ya estaba 
trabajando engrasando carros,  limpiando y lavando vehículos y echando gasolina  
hasta que llegué  a adulto y la tercera edad.  Nadie  me daba educación,  yo era 
solo,  viv²a con los parientes pero ellos no se met²an conmigoò (segunda 
generación Comuna San José).   ñéuhm, a mi papá, el me daba duro, me 
encuellaba, y me arrumaba y me tiraba por allá, (Tercera generación San José.) 

 
Así fue legitimándose el maltrato, al punto de considerarlo como una práctica 
adecuada para alcanzar un desarrollo adecuado de los niños y las niñas ñépero 
también creo que donde no sea por este trato que me ha dado desde siempre 



 

 
38 

quien sabe que  malandro seriaéò  que malo sería. Tercera Generación, La 
Dorada. 
 
En las transiciones planteadas, existe un énfasis especial en las narrativas 
familiares, a describir  experiencias y matices en la forma de valorar el trabajo:  
De labor como valor a trabajo en las primera generación a la aparición de trabajo 
infantil como categoría, a partir de las narrativas de la segunda generación.  Así, 
en las primeras generaciones se devela como proceso de formación y 
cooperación; las relaciones inter-generacionales se basaban en la cooperación de 
los hijos/as en la crianza de los hermanos y las tareas del hogar, así mismo con 
responsabilidades económicas extra-familiares. De otra parte las narraciones 
muestran como las dificultades económicas se debían, según sus percepciones,  a 
la falta de formación en el trabajo como carencia en la crianza, ñNacimos en un 
hogar pobre,  económicamente  vivíamos,  los padres  muy descuidados con los 
hijos,  tuvimos que  defendernos con nuestras  propias manos,  no nos enseñaron 
a trabajarò.  Yo y crié a mis hijos por medio del trabajo y yo bregué lo más que 
pude por darles la escuela. Yo les daba juetecito, claro, para que me hicieran 
caso, para que ellos me respetaran. Yo levanté cinco hombres, todos cinco están 
levantados, todos cinco son muy educaditos, no porque sean hijos míos, me 
quieren mucho.ò (Abuela, F5. Familia en situación de desplazamiento, Ciudadela 
del Norte, Manizales). Estas prácticas configuran un contexto cultural de la 
transmisión intergeneracional del trabajo en niños, niñas y jóvenes  como una 
herramienta de formación necesaria para defenderse frente al entorno en el cual 
les ha correspondido vivir. Lo anterior da cuenta de una expresión cotidiana en la 
crianza, en la cual el trabajo y el castigo se constituían en herramientas de 
formación para la vida que, lo cual contrasta con las expectativas de ofrecer a los 
hijos una educación formal.  
 
Los tránsitos generacionales y contraste entre las familias de Caldas se 
relacionan con los cambios ocurridos después de los años 60, como fueron: el 
desarrollo industrial, la vinculación de la mujer al mundo laboral, los cambios en la 
forma de ver la religión, entre otros,  influyeron en el imaginario -de las familias 
para definir la forma de resolver los conflictos y de relacionarse con los hijos, las 
hijas y demás miembros. Según Gutiérrez de Pineda (1994), estos cambios se 
observan en las formas consensuales (se reducen los índices de matrimonios 
católicos, hay aumento de las formas civiles y de formas consensuales);  en el 
patriarcalismo, la autoridad masculina pierde su absolutismo a favor de la 
equiparación o sistema democrático, se observa mayor ruptura familiar y cambios 
en la estructura de roles y relaciones. 
 
Sin embargo, en contraposición con las transformaciones locales en la familia, las 
mismas en condiciones de pobreza y que se desplazaron del campo a la ciudad 
en Caldas no comparten la caracterización de cambio de época especialmente 
porque, de acuerdo con las narrativas de las abuelas, la madre ha sido proveedora 
económica a través de cuatro generaciones; así mismo las condiciones materiales 
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de existencia han incidido para que las prácticas al interior de las familias rompan 
con  algunas descripciones teóricas que se usan frente a la clasificación y 
descripción de roles al interior de las mismas. La figura femenina asume sola la 
tarea de crianza tanto desde las responsabilidades económicas como en la 
transmisión de normas. El padre se observa ausente en su rol, generando una 
sobrecarga a las funciones de la madre / abuela.  
 
Es así como se producen transformaciones en la forma de relación con los 
hijos/as, conllevando a la consecuente imposición del trabajo infantil, formación 
ruda como estrategia defensiva frente al medio adverso e institucionalización de 
los niños y niñas para que apoye  la crianza, observándose una socialización 
inicial de instituciones secundarias.  
En la ausencia del padre el sistema de apoyo se remite a un modelo abuela- 
céntrico generando el fenómeno del péndulo que oscila entre el deber ser de 
unas prácticas de crianza basadas en el modelo moderno en coexistencia  
prácticas tradicionales de autoritarismo, castigo y obediencia cuando éstas 
primeras son valoradas como poco funcionales frente a las expectativas de 
crianza. 
 
De otra parte, la modernización de las prácticas de crianza se ha conjugado con 
un modelo de subordinación con su premisa desarrollista. La proliferación de 
la experticia, de conocimientos técnicos y científicos alrededor de la crianza 
agenciados por organismos internacionales han determinado las formas 
ñcorrectasò o ñverdaderasò de crianza; situaci·n que se devela como fuente  de 
orientación o pauta para la crianza de los/las hijos/as, sin embargo, la apropiación 
de éstos discursos por parte de los implicados en la relación de crianza, de 
acuerdo con las narrativas consultadas, se constituyen en saberes que en lugar de 
potenciar/dialogar los conocimientos culturales, han subordinado los saberes 
construidos localmente, las expresiones de interacción  las sensibilidades, la 
lúdica y la afectación construida en la relación.  
 
La doble hibridación/doble negación consiste en que la apropiación de modelos 
técnicos de crianza propios del discurso de desarrollo que aposta  por el progreso 
social, cultural y político; precisamente, como efecto contrario, niega las 
posibilidades de construcción y de-construcción desde los saberes  culturales de 
la crianza en las relaciones concretas, localizadas en tiempos y espacios con 
escenarios de la vida cotidiana.   Como respuesta al fenómeno de la doble 
hibridación, doble negación, aparecen dos fenómenos más: el vacío de referente y 
el efecto pendular.  
 
El primero consiste en que, ni el conocimiento técnico, ni el conocimiento cultural, 
se constituyen para las familias en fuentes de sentido y orientación en la crianza, 
ya que  aquel ha catalogado grupos poblacionales como subdesarrollados, 
analfabetas, necesitados y han propiciado desconfianza tanto frente a los patrones 
tradicionales como frente a las pautas agenciadas por los discursos científico- 
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modernos. Así mismo, en el fenómeno de vacío de referente, los patrones locales 
se clasifican y se califican como supersticiosos y arcaicos; y, los saberes técnicos 
se constituyen en poco efectivos para la formación de los hijos/hijas.   
 
Los medios de información y formación, en contraposición con la información 
sedimentada por la tradición de la primera generación, generan ambigüedad en 
los procesos de crianza, los adultos responsables, expresan no saber como actuar 
en la educación de sus hijos/as frente a los resultados del proceso de crianza que 
ellos/as esperan, por lo que se observa además de hibridación en prácticas de 
crianza, que pueden contradecirse o deslegitimizarse frente a los niños y niñas, 
oscilación entre las pautas modernas y las pautas de antaño y desconfianza en las 
recomendaciones de unos y otros.  
 
El papel de modernización de las prácticas como única fuerza capaz de destruir 
supersticiones y relaciones arcaicas, consideró que sólo mediante el desarrollo de 
técnicas podría producirse el progreso social, cultural o político, generándose, así, 
diferentes sistemas de control/subordinación que inciden en la cientifización de las 
prácticas de crianza tales como: sistemas de saber   liderados por agencias 
internacionales de desarrollo,  cátedras universitarias, sujetos y roles de expertos, 
diseñadores de la política.  En esta cientifización se comienzan a crear 
anormalidades, nominaciones y adjetivaciones: Analfabetas, malnutridos, 
subdesarrollados, prácticas de crianza sub- desarrollas/ arcaicas,  
pobres, ignorantes, mal tratantes; de tal manera que se evidencia un dominio 
técnico sobre conocimiento cultural en detrimento de la confianza en las propias 
capacidades para ser un buen cuidador.  
 
 
 Dimensión material/institucional 
 
La dimensión material-institucional hace referencia a las condiciones en que se 
desarrolla la crianza, esto es a las  relaciones con el contexto y las condiciones 
materiales, sociales y simbólicas de existencia. Es de especial relevancia para 
esta investigación identificar las dotaciones iniciales de las familias que les 
permiten acceder a bienes y servicios que la sociedad posee para el desarrollo de 
sus miembros.   Desde esta dimensión se incluye la comprensión de las 
situaciones: educativa, económica, de relaciones, contactos sociales y personales; 
y, el papel que juega en las expectativas, intereses, motivaciones y desarrollo de 
capacidades en el proceso de la crianza, expresos según Bourdieu (1979 y 2000) 
en los capitales genético, económico, social y cultural que se constituyen en 
elementos de inclusión o de exclusión en la trayectoria social de las familias.  
 
Así, es diferente el capital inicial de un niño (a) que ha nacido en una familia con 
alto nivel educativo (alto nivel de capital cultural) y con contactos  por la cantidad y 
calidad de las relaciones inter-familiares (alto nivel de capital social) de aquel  
hijo(a) de una familia con bajo nivel educativo y pocas oportunidades para acceder 
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a relaciones de poder; es diferente el capital global de la familia X a la familia Y, la 
dificultad se presenta cuando las oportunidades económicas, culturales y sociales 
para X o para Y no cumplen con los requisitos mínimos de una vida digna. Las 
libertades fundamentales, los  derechos humanos, y dentro de éstos los derechos 
de los niños y las niñas, son los indicadores para detectar el alto riesgo en las 
familias; y, a su vez, su cumplimiento son los mínimos que pueden orientar las 
acciones de justicia social en medio de la heterogeneidad    familiar7. 
 
La situación de vulnerabilidad frente a la vida, a la libertad, a la seguridad 
personal, a la propiedad, a la igualdad de condiciones y oportunidades, la violación 
de los derechos no sólo jurídicos, sino también, como explica Restrepo, D. (1999) 
las violaciones que se han manifestado en las regulaciones y  los derechos de tipo 
sociocultural, denotan que dicha vulnerabilidad se presenta tanto en el interior 
como en el exterior de las familias y que por tanto son necesarios los cambios no 
sólo material, sino también simbólicos en la misma relación interactuante del 
mundo social y del mundo familiar; por lo tanto, el cumplimiento u obstaculización 
de los derechos al interior de la familia (salud, educación, trabajo, poyo, social o 
comunitario, asociatividad, confianza) son elementos de interpretación para la 
comprensión del fenómeno de la crianza.  En este sentido, las condiciones de 
crianza aparecen como una categoría que vincula los mundos 
intimo/privado/público.    
 

 

En las narrativas consultadas, la  triada entre la crianza, el conflicto y la pobreza 
afecta los procesos de formación al interior de las familias.  Las condiciones de 
violencia de los contextos familiares generan aislamiento, desconfianza, 
privatización de la resolución de dificultades e individualismo,  situaciones que 
afectarán la  conformación de redes y lazos comunitarios de apoyo a los procesos 
de formación para los/las hijos/as.  

                                                 
7
 Apartado tomado de la revista Familia e identidad cultural.  Cuadernos de línea.  Manizales: Facultad de 

Psicología Universidad de Manizales. Botero (2003) Lo público y lo privado en familias en condición de 

vulnerabilidad social.  
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En este mismo sentido, la crianza en contextos de pobreza se expresa en una 
indefensión frente a la trayectoria social que un individuo puede tener entre los 
diferentes espacios sociales, cuando ésta puede ser regresiva, en las prácticas de 
crianza narradas sobresale la reproducción de la pobreza, el alto valor de 
supervivencia en las familias en todas las generaciones, afectando  su bienestar,  
las proyecciones y las metas a futuro por parte de las mismas.  
 
El bienestar frente al desarrollo plantea que éste se encuentra en las habilidades 
para el logro de funcionamientos y capacidades, para poder satisfacer los recursos 
(Sen 2000). Se pasa del análisis de la situación o estado real al de las 
oportunidades a los funcionamientos y a la valoración de la calidad de vida en 
términos de capacidades y de condiciones de la persona; de lo que la persona 
obtiene de los bienes y su satisfacción o preferencia. Ello está asociado a la 
libertad que tiene la persona para elegir entre las diferentes formas de vida. 
 
En las narrativas se evidencia que el capital cultural familiar, los procesos 
educativos en familias de Salamina, Manzanares, generan procesos de 
emancipaci·n a¼n en la carencia en renta de los mismos. ñComo pobre no nos 
falto nada, ni los alimentos, ni nada,  estudié el bachillerato en colegio privadoò.  
de la misma manera, el capital social para las familias de Villamaría, Ciudadela del 
Norte y la Dorada son fundamentales las redes interinstitucionales como redes de 
apoyo, escuelas, centros de formación, deportivos y culturales, la iglesia, etc., para 
la formación de los hijos ya que se constituyen en punto de apoyo en los procesos 
de socialización, transmisión de cultura y adquisición de normas. 
 
Así las condiciones de crianza en los diferentes OIF de Caldas evidencian que las 
oportunidades y el desarrollo de titularidades en todos los agentes de socialización 
cualifican la crianza y los procesos de formación en los/las hijos.   
 
Desde el punto de vista de la relación conflicto y crianza se identifica  que la 
violencia social, en todas las generaciones, como fenómeno que obstruye los 
lazos de confianza, por ejemplo en el rechazo al contacto con los vecinos, así 
mismo, las dificultades en el establecimiento de redes sociales por los contextos 
de inseguridad crean miedo para habitar escenarios públicos bien sea de 
participación o de esparcimiento familiar como  la calle, los estadios y los sitios de 
recreaci·n  ñYa uno no puede andar tranquilo por la calle porque lo atracanò, 
ñconsidero que en el colegio nos dan elementos para vivir sanamente, pero los 
amigos lo intimidan a unoò. Tercera Generación, Manzanares, ñen el colegio 
interactuando con mis amigos aprendo más cosas y en la cosas me dan o citan 
ejemplos como: el tener malas compañías si uno se relaciona con ellas 
desgraciadamente esa ciudad tiene problemas de paramilitarismoò.  
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Las relaciones con el mundo público y la democracia que aparecen en los relatos 
de las familias enuncian, en la primera generación, la parroquia como espacio 
privilegiado de  relaciones interpersonales orientados por principios religiosos, en 
la segunda generación se comienza a percibir un fenómeno de soledad y 
aislamiento por parte de las madres, sin embargo, la escuela, los programas del 
ICBF se enuncian como espacios de inclusión y socialización de las familias de los 
OIF.    
 
En la tercera generación se observan limitantes familiares frente a la proyección 
comunitaria. La interacción entre los diferentes agentes están remitidas a los pares 
integrantes de  las instituciones educativas y para otros, a relaciones entre pares 
configuradas en la calle. Así mismo, tanto para la tercera como para la cuarta 
generación asocian los espacios de participación a las jornadas escolares: 
jornadas deportivas, culturales, artísticas, democráticas, como a espacios extra-
clase formativos y recreativos. Así mismo, se empiezan a introducir cambios en los 
espacios de participación académica donde los jóvenes pueden tomar decisiones 
y ser miembros activos dentro de las actividades académicas que se desarrollan; 
al mismo tiempo que los padres de familia se integran a este tipo de actividades 
que les permite reconocer elementos que a nivel familiar favorezcan las decisiones 
democráticas.  
 
Como condiciones sociopolíticas y culturales en la crianza se observa un 
cuestionamiento en todas las generaciones.  Contrario a lo que ocurría con la 
generación de los sesentas que pretendía la radicalización política, que rompía los 
lazos con las figuras paternas autoritarias y ampliaban el horizonte argumentativo 
de las acciones políticas, como lo expresa Balardini (2005) ñLa política era la 
voluntad. Y era adem§s, transformadoraò Todos pod²an cambiar, el cambio de las 
condiciones era posible para ellos; en las familias consultadas las condiciones 
políticas del contexto expresan falta de credibilidad frente a las instituciones 
políticas situación que se generaliza en las biografías de crianza de todas las 
generaciones.  
 
En la primera generación el partidismo entre liberales y conservadores marcaba 
las relaciones, en especial con los amigos y vecinos.  El partidismo era visto como 
una esperanza para resolver algunas necesidades y lo público era visto como algo 
de unos pocos (gobernantes).  Por otro lado, la formación ciudadana estaba 
asociada al cumplimiento de las normas de urbanidad en la crianza de algunas 
familias. Tanto en la primera como en la segunda generación la acción colectiva 
se daba por la dinámica de familia extensa y funcional, en la tercera generación se 
marca de manera más radical el descrédito por las instituciones políticas.  
  
Es importante resaltar cómo en los 80 y 90 la política es subordinada a la 
economía, convirtiéndola en técnica y  administración. Además aparece el 
fenómeno de la naturalización donde la realidad injusta fue vista y valorada como 
un fenómeno que siempre había existido y siempre iba a existir.  Los valores en 
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esta época eran vistos como una condición absolutamente necesaria para 
progresar en la sociedad de logro, altamente individualizada y competitiva 
relativizando, como lo explica Balardiny (2005,  p. 5) aquellos valores más 
tradicionales como la ñhumildadò, la ñdisposici·n al sacrificioò, el ñcontrol de las 
propias necesidadesò y la ñsumisi·nò.  Los maestros, por ejemplo, comienzan a 
valorar la educación hacia la independencia personal, es decir, hacia la autonomía 
y la propia competencia de acción.  En nuestras condiciones locales, esta 
situación constituye un círculo perverso de la pobreza expreso en paradojas 
como la mayor circulación del capital y la menor redistribución para las familias en 
estratos 1 y 2. Esperanza e ilusión democrática en las expresiones de violencia 
extrema en los contextos, generando un resquebrajamiento del mundo público, las 
redes de confianza y acción colectiva al interior de las familias frente a la falta de 
oportunidades para satisfacer sus necesidades básicas, desarrollar sus 
potencialidades y ejercer sus libertades económicas, políticas, sociales y 
culturales.   En éste círculo  se evidencia no sólo en la cultura política de las 
familias participantes, sino también, en las condiciones materiales e institucionales 
de existencia precarias desde el punto de vista económico, político, educativo y de 
red de relaciones, complejizando, de este modo, las relaciones de crianza. 

De esta manera, ñ...en pa²ses donde coexisten la sociedad de clase con la 
sociedad del riesgo, el riesgo se incrementa dadas las dificultades  para 
enfrentarlo, evitarlo y compensarlo; y, a pesar de que muchos de los riesgos se 
sustraen de la percepción inmediata o pueden no activarse en la vida de los 
afectados sino de sus descendientesò. ((Bauman, Beck, Giddens, & Luckman, N. 
1996, p. 49).   

Conclusiones, discusión y apertura a nuevas preguntas 
 
La crianza en la forma particular de relacionar el discurso del desarrollo con los 
acontecimientos técnicos políticos y económicos del momento es  esencialmente 
dependiente del nuevo conocimiento y de la información. En este nuevo orden la 
sociedad mundializada penetra los espacios privados y públicos, la vida social se 
fragmenta en dimensiones separadas y se diferencian cada vez más los 
significados de la vida cotidiana. Como lo expresa Touraine 1997, se experimenta 
una disociación creciente entre el mundo objetivado, económico e instrumental, y 
el espacio de la subjetividad y la cultura. 
 
Por otra parte, las prácticas discursivas relacionadas con la crianza se constituyen 
en un sistema de relaciones que permite la incorporación  de objetos, conceptos, 
teorías, y estrategias que determinan la manera de comprender una realidad para 
educar a los hijos. En ellas las  familias tienden los conectores  que indican la 
formación  y continuidad de conductas pautadas e imaginarios sociales 
(interacción y comunicación)  y marca lineamientos para la construcción de 
subjetividades a través de las características  emocionales, afectivas, cognitivas, 
relacionales y ético-morales.  
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Se observa como la  orientación religiosa de la primera generación  fue 
reemplazada por el discurso sobre el desarrollo psicológico y por el contacto por 
parte de las madres especialmente, con otros ambientes culturales, a su 
participación en talleres y cursos donde se trata el tema. 
 
Por otra parte,  estos saberes  determinan las reglas de juego que otorgan la 
autoridad de quien habla, desde el punto de vista moral y profesional; así mismo, 
perspectivas teóricas, sistemas de clasificación, nominación, adjetivación, 
enjuiciamiento, modelación y valoración de una realidad (Escobar, 1998, p. 88) 
que inciden en las maneras de auto-percibirse y ubicarse en las relaciones de 
crianza.  
  
Lo anterior muestra como los modos de vida humana  individuales y colectivos, 
evolucionan hacia un progresivo cambio: Sin embargo, los enfoques de  los 
teóricos de las políticas   han  petrificado, homogenizado y estandarizado  la vida  
y las relaciones familiares, por lo tanto, hay  un vacío en el reconocimiento y 
alcance frente a  cualquier propuesta política  social que tenga en cuenta  que  lo 
familiar y lo público  se construyen  en el entendimiento  de la condición humana, 
cuya forma no se agota en la simple existencia, ni en la estadística, sino en la 
apuesta de  relaciones ético-políticas  y democráticas de los sujetos  sociales que 
también son construidas desde las mismas prácticas de crianza.  
 
A partir de lo anterior, se puede afirmar que la concepción del desarrollo humano 
como el proceso a través del cual se generan cambios que propenden por la 
cualificación y la construcción permanente del sujeto en interacción con el mundo 
simbólico, material y social,  denota la necesidad de abordarlo desde  diferentes 
paradigmas y análisis que trasciendan  la historia de un sujeto aislado, a relaciones 
intersubjetivas contextualizadas desde la vida cotidiana en las percepciones que los 
seres humanos tienen del mundo, de ellos mismos en el mundo incluyendo sus 
pensamientos, sentimientos, emociones que  posibiliten desde las relaciones del día 
a día, el mejoramiento de las condiciones para su desarrollo y calidad de vida. 
 
De crianza como relación exclusiva del mundo íntimo y privado a crianza en 
relación con prácticas discursivas que circulan en los mundos económicos 
privatizados, discursivas macro y meso institucionales,  agenciadas por saberes 
disciplinares,  agencias internacionales y los mundos culturales arraigados y 
sedimentados en la tradición cultural. 
 
Se  observa que  en los procesos de crianza  las familias  conservan su sentido en 
el mundo de lo íntimo como un lugar de los aprendizajes más emocionales, lugar 
de producción de singularidades compartidas, de idiosincrasias y creencias, lugar 
de posicionamiento en las diferentes perspectivas de ver el mundo, y con ésta 
última afirmación, lugar donde se aprende a vivenciar y construir lo público, como 
mundos paralelos en la vida de las familias. De esta manera, se  desvirtúa la 
polarización o dicotomía frente a lo público y lo privado dentro de su dinámica 
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interna,  ya que testifican el reconocimiento de espacios más amplios para la 
legitimación de sus derechos y se constituyen en el espacio cotidiano donde se 
recrea el sentido de ambas esferas. 
 
En los procesos de crianza se evidencian  las contradicciones que viven las 
familias de ser una población que a diario se enfrenta a una situación de 
"sobrevivir" en un medio que le es  adverso y a la vez de hacer coincidir con el 
mundo en su concepción de ser sujeto de consumo, que debe acceder a cosas 
materiales para ganar reconocimiento o estatus. Esto a su vez choca con la 
demanda de ejercer un modo de vida, en donde deben ser sujetos cívicos, 
democráticos, tiernos, la cual está mediada por campañas que lo que generan es 
reactancia al no tener en cuenta su proceso de estructuración, reconocimiento e 
identidad social y sus condiciones materiales, sociales y simbólicas de vida. 
 
Por otra  parte el carácter dinámico de la  crianza  está vinculado al sistema social 
imperante y sus características varían de una etapa histórica a otra. Las prácticas 
de crianza  se relacionan  con  dos componentes: un nivel macro y micro.  En el 
primero se considera que los cambios de las mismas va a la par con las 
transformaciones de las familias en un contexto histórico amplio, es decir, en 
calidad de institución social las contradicciones que se expresan a este nivel 
reflejan en gran medida las particularidades propias de la sociedad en una etapa 
histórica concreta de su desarrollo. 
 
Las prácticas de crianza   en lo micro  están afectadas por el tipo específico de 
relaciones familiares que se forman en el marco de un sistema social determinado, 
sin dejar de lado la correspondencia con sus propias regularidades internas. Por lo 
tanto la crianza cambia según el régimen socio-económico imperante y el carácter 
de  las relaciones familiares: contenido y jerarquía, funciones económicas, 
biológicas o reproductoras y educativas; necesidades afectivas y espirituales.  Es 
decir que estas  variaciones  se dan según el nivel de desarrollo alcanzado por la 
sociedad, su base económica, ideológica, costumbres, tradiciones, religiosidad, 
así como el crecimiento demográfico. 
 
Desde los planteamientos de  García Canclini (1990), citado por Aguirre 2000, 
retomando la propuesta de, una marcada ñhibridaci·nò en las pautas de crianza, 
esto es, la convivencia de ideales que corresponden a tiempos distintos y a nichos 
culturales diversos e incluso, en algunos casos, antitéticos. En las  familias 
participantes, se puede observar que  las relaciones familiares  están mediadas 
por la exigencia de un respeto irrestricto a la autoridad paterna, pauta propia de 
una sociedad más tradicional, conviviendo, con comportamientos tendientes a 
favorecer relaciones más horizontales y criticas entre padres e hijos, una 
manifestación que caracteriza los ideales de la sociedad moderna, centrada en 
una forma de vida más democrática y participativa. 
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Los adultos consideran  por una parte  que el castigo es muy importante para  
formar niños correctos, y al  mismo tiempo reconocer que el castigo físico es muy 
nocivo para el desarrollo psíquico del niño (Aguirre, 2000; Himelstein et al 1991). 
Esta coexistencia de normas que exigen al individuo un acatamiento no reflexivo a 
la autoridad y una dependencia con respecto al adulto, con aquellas otras que 
centran la atención en la autonomía de los niños, hace, en la realidad cotidiana, 
que los padres de familia entren en serias contradicciones, tanto internas como 
externas, cuando intentan controlar y orientar el comportamiento de sus hijos. Si 
bien en este estudio corrobora la categoría de hibridación y coexistencia de 
prácticas pre-modernas y modernas, éste a su vez,  evidencia un fenómeno de 
doble hibridación y negación; en el cual, además de pérdida de confianza en los 
referentes seguros para una buena educación de los hijos/as, característicos de 
las condiciones del mundo postmoderno. 
 
Además se evidencia  que las  prácticas de crianza, más que coexistir,  oscilan 
entre las pautas modernas y las pautas de antaño mediadas por la desconfianza 
en las recomendaciones  provenientes de diferentes saberes, emerge,  por lo 
tanto, una tensión  derivada de  tratar de reemplazar el castigo, hacer consciencia 
de los derechos de los niños/as,   querer mantener el control; o, simplemente, no 
saber cómo actuar en la relación de crianza.  Esta tensión  ha generado  
comportamientos que van desde un des-empoderamiento de la autoridad  a  una 
práctica de autoritarismo para tratar de mantener dicha autoridad, lo que implica 
que aún no se ha logrado  redefinir  lo que es el desarrollo o buscar un cambio en 
las significaciones imaginarias de la sociedad actual que lleve a superar su 
significado y al mismo tiempo a cuestionar sus fundamentos que lo vinculan con el 
racionalismo, el crecimiento por el crecimiento, la fe ilimitada en la ciencia y la 
técnica.  Por lo tanto se considera que, frente a lo anterior es  posible entonces, 
mediante otros discursos y lenguajes, mediante otras formas de ser afectados por 
el poder, revertir los efectos y crear nuevas realidades, desde las cuales se podrán 
ir construyendo relaciones más complejas, entre múltiples actores involucrados ï
públicos y privados, centrales y locales. 
 
Así mismo, este estudio identifica un modelo de subordinación que ha incidido en 
la crianza tensionando las prácticas de relación desde las lógicas de los mundos  
pre-moderno, moderno y lo postmoderno, tales como: Padres campesinos con 
prácticas tradicionales, creencias antiguas y mezcla de pautas modernas, tránsito 
del contexto rural a la vida urbana entre la primera y segunda generación, un 
tránsito en los valores culturales familiares, del valor por la tierra al valor por el 
mercado. De hecho nuestra cultura vive muy de cerca y en forma inmediata, la 
vecindad entre las orientaciones contradictorias de lo tradicional y lo moderno. Es 
visible  cotidianamente la convivencia desconcertante entre visiones de mundo 
totalizantes (de orden ético-mítico), y visiones desacralizadas (técnico-
instrumentales). 
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Por otro lado, la relación pobreza y conflicto juega un papel determinante sobre los 
distintos aspectos que componen las prácticas de crianza, la falta o la pérdida de 
empleo, la desconfianza que afecta el tejido de redes vecinales y comunitarias, la 
disminución en la calidad de vida, inciden en las prácticas de crianza asociadas a 
comportamientos que favorecen la construcción de lazos afectivos fuertes y de 
relaciones interpersonales justas, equitativas y democráticas fundamentales para 
la constitución de capital cultural que los habilita para afrontar de un mejor modo 
las adversas condiciones socioeconómicas. 
 
Las condiciones de riesgo social abarca la interrelación de factores tanto internos, 
la vida familiar en su interior- como externos -problemática social violencia 
intergeneracional explotación, exposición a peligros físicos. De esta manera, la 
falta de oportunidades para el desarrollo de capacidades de los integrantes, en la 
marcha o desenvolvimiento de la familia como grupo limitan sus posibilidades de 
elección y de fortalecimiento de sus redes de relaciones. Reafirmando lo que 
sostiene Cebotarev (1984) situaciones que generan consecuencias como que las 
familias estén más atomizadas, sean menos solidarias, su capacidad de apoyar el 
desarrollo de sus miembros se vuelva débil y tengan menos oportunidades para 
participar en el desarrollo general.  
 
Las pautas y prácticas de crianza en las familias Caldenses estudiadas muestran 
que al igual que en las familias colombianas ha sido un tema que es propio de 
cada cultura y región, es un elemento fundamental en los cambios históricos de la 
familia, ya que ellas están  mediadas por cambios en la composición de la familia, 
la reorganización de los subsistemas antiguos, la aparición de otros nuevos y por 
modificaciones en las fronteras internas y externas de la familia.  Por lo tanto  no 
son acciones y reacciones estáticas de padres e hijos, ni formas de 
comportamientos repetitivos, sino que las prácticas de crianza se van 
transformando por efecto del desarrollo de los niños y también por los cambios 
suscitados en el medio social. 
 
Finalmente, este estudio propone ampliar la categoría de crianza en su relación 
con la necesidad de  fortalecimiento de capital político que se expresa en el 
ejercicio del derecho a agenciar sus propios derechos. Esta categoría, propuesta 
desde las narrativas familiares sustenta que hoy en día  no es posible concebir 
una idea del desarrollo que deje por fuera los presupuestos de la política con 
relación a los patrones que definen la identidad, la civilidad, la convivencia, la 
pluralidad, la inclusión y la justicia, pero también la desobediencia.  Por ejemplo, 
elementos que desde la cultura política y la ciudadanía dan cuenta de la 
dimensión ética y moral de los miembros de una comunidad. 

 
La sociedad y el contexto se conciben como el conjunto de redes de relaciones 
que se establecen entre todas las personas y entre éstas y su entorno, 
entendiendo además que, así haya intereses diversos y múltiples aspiraciones, se 
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presentan necesidades comunes. Esta visión  unida al entorno socio-cultural,  
lleva a conceder importancia capital al desarrollo de las capacidades y 
potencialidades de los seres humanos. En este contexto, el capital político 
propende por construir procesos, ambientes y escenarios hacia la  calidad de vida, 
que no sólo comprende los bienes y servicios a que tienen acceso los individuos y 
grupos sociales para satisfacer necesidades de carácter natural y social, sino que 
también hace referencia al grado de libertad con el cual se ha elegido el estilo y 
modo de vida personal que más se valora; las prácticas sociales y espacios de 
participación política, las actividades laborales y cotidianas y la seguridad social a 
lo largo del ciclo de la vida en las relaciones de crianza.  
 
Desde este nivel de pensamiento, la categoría de capital político relacionado con  
la crianza se constituye en un catalizador para materializar procesos orientados a 
la redistribución de la riqueza social y el reconocimiento de las titularidades que 
potencie la diversidad, minimice la discriminación y  convierta  al mercado en un 
juego en el que todos ganan,  desde la acción colectiva de las familias en pro de 
condiciones de vida digna. 
 
El capital político, busca  soluciones alternativas que lleva a las mujeres/padres, 
madres, hijos a organizarse y reclamar colectivamente sus derechos impulsando 
para que las problemáticas privadas tuvieran un espacio más amplio de reclamo.  
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